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	 Es con orgullo y gratitud hacia las editoras y los autores que vemos nacer 
ahora el segundo número de nuestra publicación Resonantia, espacio para la 
escritura institucional en BabelPsi. 

	 Los trabajos están en diferentes idiomas y podemos ver cómo la diversi-
dad cultural, uno de los pilares de nuestra Comunidad BabelPsi, también pue-
de encontrarse en las diferentes temáticas abordadas, las distintas perspectivas y, 
también, en el modo particular de cada autor de presentar su trabajo, así como en 
las bibliografías elegidas. Nos agrada que nuestra Comunidad sea, acorde con los 
valores del Psicoanálisis Multifamiliar, respetuosa hacia las diferencias. Lejos de 
buscar imponer una sola perspectiva como “la que tiene razón” consideramos que 
cada punto de vista, si es serio, tiene sus razones para existir y “amplía la mente”, 
complementa y ayuda a reducir el reduccionismo, valga la redundancia, siempre 
inevitable para estudiar e investigar.

	 Agradecemos profundamente al Prof. René Kaes habernos hecho llegar su 
trabajo, que junto con “Le divan familial”, Revue de psychanalyse familiale, No 
49/Automne 2022, hemos publicado en francés en nuestro primer número. Ahora 
lo presentamos traducido por nosotros al español, Reflexiones sobre las envolturas 
psíquicas, el ser sin auxilio y el Nebenmensch en la experiencia traumática del 
encierro.

	 El Psicoanálisis Multifamiliar: ámbito privilegiado para la elaboración 
psíquica de las experiencias subjetivas de discontinuidad (2022), que he publica-
do aquí en español, también ha sido publicado en el mismo número de esa Revista, 
en francés. Agradecemos a Anne Loncan, directora de “Le divan familial”, y a 
su equipo, su trabajo incesante y su excelente y estimulante predisposición hacia 
nosotros y hacia nuestros intercambios.

	  Mme Karine Henriquet, Psicóloga Clínica y Psicoanalista, miembro de 
la Comunidad BabelPsi, nos permite una inmersión en la actualidad de los acon-
tecimientos mundiales de este año 2022, luego de la pandemia y durante la guerra 
en Ucrania, compartiendo con nosotros un enorme esfuerzo de conceptualización 
psicoanalítica y de sus efectos sobre los seres humanos y sobre todo, sobre las 
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personas migrantes y/o exiladas. En su trabajo en francés Exil, exposition trauma-
tique continue en période de pandémie et de guerre en Ukraine, rencontre avec 
Thanatos et réactivation de trauma. Le psychanalyste dans la cité, nos permite 
descubrir también una rica bibliografía francesa. 

	 A su vez, en Identité et développements professionnels: des parcours trans-
formatifs en perpetuelle évolution, Mme Dana Castro PhD, HDR, miembro de 
la Comunidad BabelPsi, nos introduce también en otro universo conceptual en el 
modo de evaluar la identidad del psicólogo y la trascendencia de su constitución 
para la salud mental del profesional. Los parámetros que ella toma en cuenta, nue-
vamente, nos llevan hacia una bibliografía de otro orden, francesa y anglófona.

	 Pablo Cavallero, joven miembro de la Comunidad BabelPsi nos brinda el 
testimonio de su pertenencia a nuestra Comunidad desde su ingreso hasta ahora en 
Un paso, una estadía. Mi experiencia en BabelPsi. Testimonio enriquecedor para 
los que formamos parte desde hace años de esta institución con su modo particular 
de constitución y seguramente particularmente interesante, también, para jóvenes 
estudiantes de distintas carreras que puedan querer incluirse.

	 Finalmente la Prof. Mela Bosch, lingüista, miembro de la Comunidad Ba-
belPsi, sigue ampliando el proyecto de investigación que lleva adelante con un 
equipo de BabelPsi, sobre todo con la Lic. Inés Loustalet, “Lenguas en la mi-
gración y en la expatriación”, proponiendo ahora un Seminario colaborativo a 
realizarse en forma presencial y a distancia en Buenos Aires, en 2023: Nuevos 
horizontes para pensar y actuar ante el bi-plurilingüismo - Aspectos psicológicos 
de las lenguas en contextos pluriculturales, migración y expatriación. 

GRACIAS

Graciela Bar

MÉDICA PSICOANALISTA Y PSIQUIATRA
CO-DIRECTORA DE BABELPSI.COM
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Reflexiones sobre las envolturas psíquicas, el ser 
sin auxilio y el Nebenmensch en la experiencia 

traumática del encierro1

René Kaës

Palabras clave: Trauma - Migración - Confinamiento - Pandemia.

Dentro del gran caos creado por la pandemia del Covid en sus comienzos, 
hice varias observaciones acerca del confinamiento y de los efectos traumáticos 
del encierro, en particular a lo que concierne a las envolturas psíquicas y a las 
envolturas sociales2. Estuve particularmente atento a la experiencia de estar sin 
auxilio ni recursos, lo que Freud llama Hilflosigkeit, ese estado generador de an-
gustia-desamparo que apela a la presencia de un Nebenmensch, la persona cercana 
que brinda asistencia. 

El primer confinamiento3 nos encerró en una envoltura impermeable conce-
bido como protectora contra el virus. Esta envoltura tenía dos membranas, ambas 
impermeables, una membrana interna protectora que no debíamos traspasar, y una 
membrana externa que bloqueaba toda entrada invasora del virus desde el exterior, 
de donde vendría el mal. Esta observación me condujo a retomar una reflexión 
sobre la experiencia de «estar sin recursos y sin auxilio» en algunas situaciones de 
encierro que conllevan una dimensión traumática. Esta dimensión está presente en 
las instituciones asistenciales que encierran en el mismo espacio y en una expe-
riencia común y compartida a enfermos y cuidadores, como los servicios hospita-
larios o como los EHPAD4.

1	 Cotraducción realizada por María Escalante Real e Inés Loustalet. Revisión y supervisión de Graciela 
Bar.
2	  R. Kaës (2020), « Notas sobre los espacios de la realidad psíquica y el malestar en tiempos de pandemia», 
Revue belge de psychanalyse, 77, p. 187-218.
3	   En Francia el primer confinamiento abarcó el período del 17 de marzo al 11 de mayo de 2020, el segundo 
del 29 octubre al 15 de diciembre de 2021.
4	   EHPAD : Establecimiento para Albergar Personas de Edad Dependientes.
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Extendí mi reflexión a la experiencia traumática de la migración. Estas dos 
situaciones son evidentemente diferentes en su causa y en sus efectos, pero tam-
bién tienen algunos puntos en común: el encierro, la experiencia de estar sin au-
xilio y sin recursos, la dificultad para encontrar la presencia cercana y que brin-
da asistencia de un Nebenmensch. Estos rasgos comunes conllevan diferencias y 
matices: el encierro no parte de las mismas bases en el recorrido traumático de 
la migración y en ese momento en que se revela en la pandemia, y sería también 
diferente si lo consideráramos del punto de vista de los campos de concentración, 
de la prisión de la psiquiatría pesada, de la secta o del enclaustramiento volunta-
rio en un convento o en un monasterio. En todas estas situaciones de encierro, la 
experiencia de estar sin auxilio es diferente. Son también diferentes los efectos de 
la presencia o la ausencia del Nebenmensch según se trate del encierro de los que 
retuve dos configuraciones, la de la pandemia y la de la migración, volveré sobre 
esta cuestión un poco más adelante.

Antes de desarrollar mi intervención, quisiera detenerme brevemente en 
esta cuestión: ¿de qué representaciones, emociones e intenciones están cargadas 
las palabras encerrar y encierro? ¿Qué nos enseñan su etimología y su utilización? 
El verbo encerrar deriva del latín firmare: afirmar, solidificar y en consecuencia, 
fortificar: se habla en este sentido de un lugar fuerte, de una casa fuerte, resistentes 
a todo ataque, y a toda intrusión exterior en el espacio interior así protegido. Im-
porta sin embargo dejar un pasaje entre el adentro y el afuera, pero una vez cerrado 
el espacio interior se vuelve entonces inaccesible, tanto como el espacio exterior. 
El deslizamiento del sentido de la palabra cerrar hacia el de encerrar viene desde el 
latín vulgar. Su derivado, confirmare, indica que el encierro se efectúa con barro-
tes, cerraduras y puertas. Encerrar, es poner algo en un lugar cerrado, por ejemplo, 
en un cofre (encofrar, encarcelar) o a alguien en una casa de alienados. Encerrar 
es también estar totalmente rodeado, o contenido en el sentido de contención, así 
como el aislamiento forzado, la camisa de fuerza o sus equivalentes químicos 
que contienen por la fuerza al cuerpo, al espíritu y al alma del loco; esta forma de 
utilización aparece en la época clásica (cf. M. Foucault), ya desde mediados del 
siglo 175. 

5	 La palabra ferme(en esp. Cercha/cimbra) subsiste actualmente en carpintería para designar un aparato de 
piezas de madera que garantice la solididez de un techo. Existe también para designar el hecho de dar un bien (por 
ejemplo una explotación agrícola) para explotarla según un convenio solidamente establecido.
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1. Las envolturas psíquicas en el primer confinamiento

La experiencia del encierro se vivió de diversas maneras: para algunos fun-
cionó como una protección, una barrera de seguridad contra la invasión; para otros 
permitió una experiencia de recentrarse sobre sí y sobre los vínculos familiares y 
el círculo de amigos, por teléfono o mail y redes sociales. La investidura en los 
intercambios se centró, en su mayor parte, en el tiempo presente: sin embargo, un 
pensamiento difuso se constituía sobre el tiempo de antes y sobre «el tiempo de 
después», sobre el que se proyectaban fragmentos de utopías soñadoras.

Para otra parte de la población, sin duda la más numerosa, el confinamien-
to, al contrario, fue un encierro por obligación, en un espacio de confinamiento, 
generador de violencia (familiar, conyugal, hacia los niños) y de angustia-desam-
paro. Esas diversas maneras de vivir esta experiencia estuvieron bajo el efecto de 
variables psíquicas, sociales, económicas y culturales. Sin embargo, en el primer 
confinamiento, sobre todo en las ciudades, se tejió una envoltura de calidez, de 
reconocimiento y de gratitud hacia los cuidadores de «primera línea», hacia los 
trabajadores que cumplen las tareas de base para garantizar la vida cotidiana, la 
seguridad, el funcionamiento del comercio y la higiene de las calles. Los que hasta 
entonces habían sido invisibles, en el exterior, recibían ayuda y presencia cálida 
de una suerte de Nebenmensch colectivo. Eran también nuestra protección con-
tra el virus. Los celebramos como heroicos combatientes de primera línea. Eran 
portadores de nuestros ideales y de nuestra salvación allí donde las envolturas 
institucionales, políticas, eran falibles y arruinaban la confianza de la que eran 
depositarias. 

Esta envoltura social narcisista sostuvo y restauró la de los cuidadores, las 
de la institución hospitalaria sobrecargada y desamparada, y también la nuestra, 
agujereada por el ataque del virus y por la incertidumbre de que fuera posible en-
contrar ante las autoridades políticas y médicas una seguridad y un auxilio. 

En Francia otra experiencia caracterizó el segundo confinamiento: nos con-
frontó al sentimiento de impotencia a la medida de nuestra desilusión en cuanto a 
los cambios deseados y proyectados en un post-Covid cuyo horizonte retrocedía 
con la sucesión de las olas de la pandemia. Los «combatientes de primera línea», 
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agotados por su carga de trabajo, golpeados por las promesas no cumplidas, los 
disensos entre los peritos médicos y las decisiones políticas, el aislamiento de los 
jóvenes, especialmente de los estudiantes, todos esos elementos hicieron que rom-
piera sobre la población una ola de malestares, de enfermedades y de sufrimientos 
inducidos por el desarrollo imprevisible de la pandemia y la acumulación de la 
desconfianza y la incertidumbre.

Esta experiencia fue para mí, como para muy numerosos observadores y 
actores de esta situación compleja e inédita, la ocasión de numerosos cuestiona-
mientos y algunas reflexiones. Los expuse en el artículo precitado y en un corto 
resumen de éste6. Quisiera agregar algunas otras. Algunas confirman lo que había 
notado a propósito de otras situaciones de traumas colectivos con las que me en-
contré a lo largo de mi vida profesional, después de una dictadura y la desapari-
ción de civiles encerrados para siempre en una irrepresentable memoria, después 
de una guerra civil y la destrucción de los espacios de vida, y en todos los casos 
con los desgarramientos de las envolturas psíquicas y sociales. 

Estas experiencias caotizantes llevan la inscripción de la marca de traumas 
anteriores que nunca habían cicatrizado realmente. La de los campos de exter-
minio durante la segunda guerra mundial, actualmente la de los campos de re-
fugiados y de migrantes, la de los enfermos encerrados entre los muros del asilo 
durante los últimos siglos. Estos traumas y las cicatrices frágiles que han dejado 
en los diversos espacios de la realidad psíquica son las matrices de la historia de 
los individuos, de las familias, de los grupos, de las instituciones y de las socie-
dades. Cuando se abren7, debemos no sólo hacer el relato, sino varios relatos: es 
la función de la palabra y del arte en el trabajo de cultura. Es también la función 
de acompañamiento por parte de otro (o por un conjunto de otros) cercano y que 
brinda asistencia, al lado del sujeto que sufre. Es la función de Nebenmensch.

Esta función cubre toda la vida humana, desde el nacimiento hasta el final 
de la vida, en todas las situaciones de angustia- desamparo - que deja impotente 
para resolverlas sólo, por sus propios medios. 

6	  R. Kaës, (2021), « La pandémie et l’amplification des dimensions du malêtre », Connexions, 115, p. 11-
14.

7	 Pienso en el ensayo de E. Galeano (1971) Las venas abiertas de América Latina, traducido por C. Gou-
ffon, Paris, Plon (1981), Colección Tierra humana.
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2. La función del Nebenmensch
	 La presencia de un Otro es indispensable para garantizar los cuidados bási-
cos del recién nacido inmaduro e impotente, pero no sería suficiente: una respuesta 
a las necesidades de la psiquis del infans al comienzo de la vida, así como al final 
de la misma, un acompañamiento de una persona cercana y que brinda asistencia 
es necesario. Es la función del Nebenmensch descripta por S. Freud en Proyecto 
de una psicología para neurólogos (1895) en el párrafo 11 titulado «La vivencia 
de satisfacción». En este texto dirigido a su amigo W. Fliess, desarrolla la propues-
ta de que « […] la estimulación sólo puede ser abolida por medio de una inter-
vención que suspenda transitoriamente el desprendimiento de cantidad (Qh) en el 
interior del cuerpo, y una intervención de esta índole requiere una alteración en el 
mundo exterior […] que, siendo una acción específica, sólo puede ser alcanzada a 
través de determinadas vías. El organismo humano, es en un principio, incapaz de 
llevar a cabo esta acción específica realizándola por medio de la asistencia ajena 
al llamar la atención de una persona experimentada sobre el estado en que se en-
cuentra el niño […]. Una vez que el individuo asistente ha realizado para el inerme 
el trabajo de la acción específica en el mundo exterior, el segundo se encuentra en 
situación de cumplir sin dilación, por medio de dispositivos reflejos, la función 
que, en el interior de su cuerpo, es necesaria para eliminar el estímulo endógeno8. 
La totalidad de este proceso representa entonces una «vivencia de satisfacción» 
que tiene las más decisivas consecuencias para el el desarrollo funcional del indi-
viduo.» (Para traducir esta parte en la que Kaes cita la traducción francesa hemos 
tomado Amorrortu ed. T1 Freud, S Obras Completas)

	  En su comentario del texto de Freud, RW Higgins (2021) subraya que para 
Freud, el que está « al lado », el Nebenmensch es un ser indispensable, experimen-
tado y que brinda asistencia, para que el lactante pueda suprimir las tensiones de-
bidas a las excitaciones, tanto externas como internas, que lo asaltan – algo que no 
puede hacer solo, por sí mismo – que hacen que se agite, emita gritos, signos de su 
angustia-desamparo, de su Hilflosigkeit, traducida actualmente por «des-ayuda» – 
«des-asistencia» sería quizás más preciso.

8            F. Ansermet (2009) encuentra que « el organismo no puede realizarpor sí solola descarga de la exitación 
que lo habita. Necesita la acicón del otro, del Nebenmensch, para permitir la descarga, el pasaje del placer al dis-
placer ». Cf. Ansermet F (2009) «Huella y objeto, entre neurociencias y psicoanálisis », La causa freudiana, 71, 
p. 170-174.
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La traducción francesa y la interpretación de la palabra Nebenmensch varía 
según los autores. Cada traducción introduce un matiz que señala la complejidad 
de esta noción: un ser humano que brinda asistencia, alguien cercano, la madre o 
quien la represente, un amigo (como Fliess para Freud) o el terapeuta, un persona-
je «que esté al lado» según Monique Schneider (2011)9, un semejante al lado del 
que sufre.

Me quedo con la propuesta de F. Richard10 : «El Nebenmensch, es la perso-
na que escucha de manera adecuada la llamada del niño (la madre por supuesto, 
pero, además de ella, toda persona que ejerza esa función) ; no debe estar dema-
siado cercana : espera al otro el tiempo que sea necesario». Pero sobre todo acom-
paña con su palabra al infans, el que todavía no sabe hablar, en su adquisición de 
la palabra, del lenguaje y la competencia intersubjetiva.

Esta proposición corresponde a lo que P. Castoriadis-Aulagnier11 teorizó 
como la función materna de portavoz. Se requiere una condición mayor para que 
se ejerza: los objetos de experiencia y de encuentro que la madre propone al niño y 
que ella asocia a palabras sólo pueden ejercer su poder de representabilidad y figu-
rabilidad para el niño, si han sido marcados por la actividad de la psiquis materna 
que los dota de un indicio libidinal, y por ello de un estatus de objeto psíquico 
conforme a las «necesidades» de la psiquis. La representabilidad y la figurabilidad 
tienen como materiales y como condición los objetos moldeados por el trabajo de 
la psiquis materna. La marca que la madre deja sobre el objeto es un previo nece-
sario a estas dos metabolizaciones. 

P. Aulagnier menciona su deuda con la teoría de J. Lacan: el objeto sólo 
es metabolizable por parte de la actividad psíquica del infans si, y en tanto que, 
el discurso de la madre lo haya dotado de un sentido del que la denominación dé 
testimonio; el sentido está tragado con el objeto: mediante esta fórmula Lacan 
9	  M. Schneider (2011), La détresse aux sources de l’éthique, Paris, Éditions du Seuil.
 M. Schneider (2011), La angustia en las fuentes de la ética, Paris, Éditions du Seuil.
10	  F. Richard F. (2011), « El paradigma del Nebenmensch y la función materna », Revista francesa de psi-
coanálisis, LXXV, 5, 1539-1544.
11           P. Aulagnier-Castoriadis (1975), La violence de l’interprétation Le pictogramme et l’énoncé, Paris, P.U.F.
 P. Aulagnier-Castoriadis (1975), La violencia de la interpretación El pictograma y el enunciado, Paris, P.U.F.
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designa la introyección originaria del significante y la inscripción del rasgo unario 
entre la madre y el hijo. 

Ella precisa su propia posición subrayando que el infans sólo puede meta-
bolizar en una representación de su relación con el mundo mediante un objeto que 
primeramente se haya instalado en el área de la psiquis maternal, moldeado por 
el trabajo de represión de la madre. Es un fragmento del mundo, conforme a la 
interpretación que la represión impone al trabajo de la psiquis materna, que está 
remodelado para que se vuelva homogéneo con la organización de lo originario 
(lugar de inscripción de una representación escénica dramatizada, vínculo entre 
esos objetos) y el primario (discurso del principio de realidad).

       Esta función de portavoz inscribe por segunda vez, (la primera con el contrato 
narcisista), el trabajo de la intersubjetividad en la estructuración de la psiquis del 
niño. Y esta presencia hablante se inscribe en la red hablante de mas-de-un-otro 
hablantes, por ejemplo de un grupo o una familia, pero también en  el colectivo 
social y cultural.

En un artículo titulado Nosotros, la Muerte, el Cuidado, Robert William 
Higgins23 emprende la reactualización, en ocasión de la pandemia de Covid 19, de 
la cuestión del Cuidado y del Psicoanálisis; cuestión largamente evitada, escribe, 
por los psicoanalistas. Higgins nota también los efectos trágicos de la prohibición 
de visita, en los EPHAD planteando aquí la cuestión de los cuidados en el final de 
la vida: «faltaba la presencia, real, ahí al lado, al lado de yo paciente, del que me 
escucha, así como de la mía a su lado», presencia real. 

Relevo algunas proposiciones de su artículo en resonancia con mis palabras. 
Higgins nota que la descripción minuciosa del Nebenmensch hecha por Freud si-
gue siendo pertinente en la actualidad y se opone a una concepción reduccionista 
de la relación de asistencia. Escribe «A primera vista la emergencia del Care apa-
rece como una respuesta a nuestro temor de haber “perdido la muerte”, efecto de 
lo que pude llamar una ‘puesta en ciencia – y en management– de la muerte’ que 
caracteriza nuestro «modo de subjetivación» (Michel Foucault) de la muerte. Sin 
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embargo, Higgins se pregunta «si no sería más justo hablar más bien de des-subje-
tivación – a tal punto parecen grandes nuestras dificultades de subjetivación de la 
muerte en nuestras sociedades industriales, científicas y gerenciales».

Higgins hace otra observación que me llama la atención porque resuena con 
aspectos importantes de mis propias investigaciones. Relevando que «es sólo para 
el otro que brinda asistencia que el niño está perdido, sólo para él para quien sus 
gritos pueden representar una llamada, Freud nos hace captar que sólo él puede 
permitir al niño no encerrarse en la tentación de la aniquilación. Él sólo permitirá 
al niño hacer de ésta una experiencia verdadera y comenzar a «hacerse compren-
der.» Pero, detalla Higgins,  para que la escena sea verdaderamente « habitada 
por el sufrimiento », … (verdaderamente subjetivada,  podríamos agregar), es 
verdaderamente necesario que se tome nota de un sufrimiento, esto exige, escri-
be Monique Schneider, una verdadera presencia de uno, de otros, la creación de 
un tejido que rodee al ser angustiado-desamparado, donde se crucen los caminos 
de diversos operadores », donde se trata de algo que es como la inversa misma de 
la proyección, deriva del orden de un « nosotros » que implica la asistencia – de 
una suerte de Nebenmensch colectivo.»

La función del portavoz, como la del Nebenmensch, se establece así por la 
conjunción de la realidad intrapsíquica, el lenguaje, el cuerpo, la intersubjetividad 
y lo colectivo. 

3. Los encierros y las envolturas del migrante

Mi reflexión se centró en diferentes ocasiones en los traumas que viven los 
migrantes, sobre los encierros de diversos tipos que sufren, sobre los daños a sus 
envolturas psíquicas, culturales y sociales. Estas cuestiones se volvieron a plan-
tear recientemente, cuando en noviembre de 2021 Bielorrusia deporta hacia su 
frontera con Polonia entre 2000 y 3000 migrantes y refugiados para usarlos como 
armas contra la Unión europea y vengarse de las sanciones que esta última tomó 
en su contra. Entre esas personas, varias murieron de frío, entre las cuales había 
niños. Esta instrumentación de los migrantes como armas de ataque constituye sin 
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duda una situación diferente a la de la pandemia. Sin embargo, alimentó y reforzó 
la representación, esencialmente en las corrientes anti-migratorias de la derecha 
y la extrema derecha, del fantasma de que los migrantes serían como el virus del 
que habría que protegerse y, con el que ahora habría que infectar a los enemigos.

Los migrantes, a diferencia de los inmigrantes, viven en una situación que 
consiste en satisfacer la necesidad vital de salir de un encierro, el del espacio de 
la opresión social, política o económica, para ellos sin salida en su país de origen, 
pero al precio de vivir en otro durante y después de su recorrido migratorio: llegan 
a un improbable destino, a veces sólo exponiéndose a riesgos vitales.  Para llegar 
al país que pudiera acogerlos deben a menudo vivir la experiencia de la prisión 
y la tortura, hacinarse en embarcaciones inseguras, y, si sobreviven a la travesía, 
en uno o varios campos de reclusión, de reagrupamiento y de selección. Su suer-
te depende de decisiones políticas, de acuerdos a menudo ambiguos, inclusive 
perversos (por ejemplo, entre la Unión Europea y Turquía, haciéndole trampas 
a Grecia) o de conflictos geopolíticos, tal como el que recientemente tuvimos el 
ejemplo. Las ONG humanitarias y ciertos Estados alertan sobre su suerte e inten-
tan llevarles ayuda.

De un encierro a otro, de un «cofre» al otro, estas personas son seres huma-
nos, la mayoría de ellos, sin auxilio, desprovistos de toda protección. Lo que viven 
esos adultos que tiempo atrás fueron bebés, es la experiencia de los recién nacidos 
cuando sus tensiones no son apaciguadas por la presencia de un Otro capaz de ga-
rantizar su seguridad básica. Tienen en común con los otros migrantes el hecho de 
estar constantemente expuestos a esta situación y de ser impotentes para superarla, 
más allá de la energía que gasten para sobrevivir personal y colectivamente.

En este trayecto, sucede que encuentren la presencia brindadora de asisten-
cia de voluntarios y de profesionales comprometidos en estructuras asociativas 
que reciben delegación del Estado para cumplir funciones de asistencia, de pa-
labra y de presencia, centros de acogida de urgencia para migrantes. Las gran-
des organizaciones humanitarias como La Cruz Roja y en Francia, Médicos sin 
Fronteras y Médicos del Mundo en el mundo, realizaron un trabajo que permitió 
a los migrantes recibir auxilio, cuidados y alojamiento, ser salvados de ahogarse 
gracias a los barcos humanitarios. 
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Es lo que un reciente artículo de C. Alexopoulos de Girard contribuye a ha-
cernos comprender. Su trabajo clínico en uno de los Centros de acogida de emer-
gencia para migrantes concierne a personas cuya especificidad es la de pertenecer 
a etnias perseguidas en sus países por motivos políticos: Sudaneses, Tchadianos, 
Guineanos. Todos tuvieron la experiencia de la prisión, de la tortura y de la par-
tida forzada de su país en condiciones muy peligrosas, de una enorme violencia.
Su recorrido migratorio constituyó un trauma suplementario: se encontraron en 
Libia en donde fueron encerrados, torturados, vendidos en condiciones cada vez 
diferentes, pero que provocaban siempre un sentimiento común de desamparo, de 
impotencia, de angustia. En cada uno, la experiencia de prisión oficial u oficiosa es 
central en su recorrido de exilio, está asociada a tratos inhumanos y degradantes: 
violaciones, esclavitud, trabajos forzados, mutilaciones y ejecuciones sumarias. 
Atravesar el Mediterráneo en embarcaciones improvisadas, así como los naufra-
gios, los han confrontado una vez más a la muerte y a sobrevivir. Una vez en Eu-
ropa han conocido la errancia en las calles, los arrestos y los desplazamientos y 
para dos de ellos la detención en un centro de retención administrativa en “région 
parisienne”, seguida de una expulsión a Italia y el regreso a Francia en condicio-
nes de extrema precariedad.

A partir de la historia de algunos de estos pacientes C. Alexopoulos de 
Girard se propone analizar los desafíos clínicos ligados a esta superposición de 
experiencias de encierro, de maltrato y de exilio. La autora nos dice que, en el 
momento de tomarlas en tratamiento, estas personas sufrían de pensamientos e 
imágenes invasoras en estrecha relación con el telescopaje de todas las violencias 
sufridas: vivían pesadillas traumáticas, momentos de sideración absoluta, durante 
los cuales no llegaban a diferenciar la experiencia pasada del instante presente, 
aterrorizados por la idea de ser enviados de regreso a su país o quedar en prisión 
en Francia.

¿Cómo, en esas condiciones, volver posible el trabajo terapéutico? De las 
respuestas de la terapeuta señalaré sólo algunos aspectos. Ella observa, por ejem-
plo, que los ataques al encuadre por parte de la mayoría de ellos pueden tener un 
sentido autoagresivo, como si torturadores, incorporados, estuvieran allí siempre 
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presentes maltratando a los pacientes y transformándonos en testigos de esas vio-
lencias inimaginables. Se trata exactamente de, escribe ella, nombrar, autentificar, 
y contar, es la tarea del terapeuta en esta clínica del traumatismo, para reconstituir 
el aparato de pensar los pensamientos. Seguramente. Pero lo que escribe es igual-
mente importante: que la flexibilidad, el conjunto (“accordage”) y la permanencia 
de su «presencia en cuanto terapeuta eran las condiciones sine qua non para que 
sea posible un trabajo en un enfoque en el que el encuadre estaba ahí para sostener 
la terapia y en ningún caso a la inversa» (p. 73).

La función del Nebenmensch está aquí notablemente presente para la au-
tora, en su escucha de los relatos de estas personas. Ella muestra que, atacando 
a la grupalidad interna, al otro en uno, se aísla al individuo al mismo tiempo que 
se fabrican miedos colectivos sobre el conjunto de la población: «Las experien-
cias de reclusión, malos tratos, incomodan, tocan en efecto tanto el cuerpo como 
el espíritu de las personas que toman la vía del exilio, así como sus pertenencias 
grupales» (p. 71-72). C. Alexopoulos de Girard concluye su estudio señalando que 
las prácticas de encierro, de tratos inhumanos y degradantes, de exilio forzado, se 
inscriben en una alternativa infernal entre retención y expulsión, igual a la imagen 
de una experiencia regresiva de sadismo anal en la que los seres parecen cosifica-
dos, tratados como objetos parciales, deshumanizados.

Estas reflexiones sobre las envolturas psíquicas, el ser sin auxilio y el Ne-
benmensch en la experiencia traumática del encierro, tuvieron como base dos 
situaciones diferentes.

Primeramente, en el recorrido de los sujetos que se vieron confrontados 
al encierro y a sus consecuencias psíquicas. Cuando la pandemia de Covid 19 
invadió todos los espacios de la psíquica, y de la realidad social, la situación de 
las personas hospitalizadas, así como la de las personas confinadas en su espacio 
de vida, era motivada por causas principalmente sanitarias, era transitoria, con 
una entrada y la esperanza de una salida, rápidamente reducida por la cantidad 
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de muertos. De otra consistencia psíquica y social era la situación de las personas 
que vivían en EHPAD, ellas habían ingresado sin esperanza de salida y, desde ese 
momento, eran dependientes de los cuidados físicos, psíquicos y relacionales que 
deberían mantenerlos seguros en una vida en la que los lazos intersubjetivos, tanto 
en la institución como con el medio familiar, revisten un carácter vital. El encierro 
drástico y las trabas en el acompañamiento en las EHPAD durante el primer con-
finamiento empujaron al extremo su angustia-desamparo y la de los cuidadores, 
que ya sólo podían ejercer sus funciones de presencia y proximidad de asistencia, 
mediante su propio encierro en la institución con todos los riesgos. Y los que en 
estas condiciones perderían a alguno de sus padres o a alguien cercano, estaban 
privados también de estar presentes junto a ellos en ese momento de la última 
separación. Habíamos entonces verdaderamente “perdido a la muerte” según la 
expresión d’Higgins.

Diferente es la situación del migrante. Huye de su espacio de origen, arrin-
conado por la guerra y el desastre económico de su país. No huye solo, para su 
propio resguardo, lleva la esperanza de su grupo, sostenido por él, de encontrar 
una tierra y un espacio en el que resguardarse y vivir, y si lo logra, acoger un día 
a los suyos. Conocemos su trayecto, sabemos que no encontrará un lugar seguro y 
estable en el que apoyar la cabeza y tratar su dolor de errante. Excepcionalmente 
tendrá acceso a un centro que albergue la emergencia de los migrantes, a un con-
sultorio abierto por una ONG. Temporariamente encontrará una presencia, una 
escucha, un auxilio. Logrará a duras penas volver a tejer los hilos de su historia, 
aquélla de la que se puede hablar, otra parte continuará hundida, inaccesible. Co-
nocemos también su historia, la historia de ellos. Estos altos provisorios, antes de 
otras «junglas», de otras errancias y de otras violencias, no son resolutivos; son al 
menos la experiencia de que la escucha de su angustia-desamparo y la asistencia 
que se les brinda los reconoce como seres humanos. 
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Exil, exposition traumatique continue en période 
de pandémie et de guerre en Ukraine, rencontre 

avec Thanatos et réactivation de trauma. Le 
psychanalyste dans la cité

Karine Henriquet1

Résumé

L’auteure reprend les derniers évènements actuels liés à la pandémie de covid-19 
et à la guerre en Ukraine. Il s’agit aussi de s’interroger sur les enjeux et les 
conséquences psychiques de ceux-ci dès lors que les populations concernées 
auraient des vécus d’expériences traumatiques. Ce sera l’occasion de penser quels 
sont les processus en cours au sein d’une société prédatrice et déliée, où l’ultra-
utilitarisme et le monde numérique ont place dans la cité. Quelle reconnaissance y 
a-t-il à la demande d’un sujet, quelle responsabilité, engagement, et principe aurait 
le psychanalyste auprès de populations exilées ou en situation de réactivation de 
traumatisme face à l’absence initiale de figure secourable ? En quoi des dispositifs 
tels que la psychanalyse multifamiliale ainsi que de nouvelles manières de mise 
en lien sous le signe de l’haptique, de « l’être avec » et de « l’être ensemble », 
témoins, présents, conduiraient à une réappropriation de l’expérience collective 
et individuelle ? Ces interrelations, interconnexions offriraient un potentiel de 
subjectivation, de symbolisation créatrice et d’historicisation en résistance à la 
rencontre avec un thanatos reconnu et particulièrement exacerbé par la superposition 
des multiples crises actuelles.

Mots clés: Exil - Guerres - Migrations - Multiculturalite - 
Psychanalyse -  Psychanalyse Multifamiliale - Exil - Trauma - 
Pandémie.

1	  Psychologue Clinicienne et Psychanalyste française. Membre de la Communauté 		
BabelPsy.
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«C’est l’iniquité et l’unicité de cette violence qu’il faudra décrypter, démêler, 
apaiser, soigner avec au cœur la modestie de celui qui sait qu’on ne pourra pas 
réécrire l’histoire, avec au cœur cet idéal que ce soin est un chemin de paix (…) 
La bonne mesure du soin, c’est le « sur mesure ». Celui qui a été complètement 
dénudé, dont l’existence ne tient plus qu’à un fil, il nous appartient de le revêtir du 
plus ajusté des costumes, pour l’aider à vivre la suite de son histoire. » - Antoine 
Ricard, Président du Centre Primo Levi.

Après ces deux ans de pandémie et la période de confinement, 
comment les populations exilées, migrantes, vivent-elle la 
période actuelle ?

Les derniers conflits successifs du XX° siècle et du XXI° siècle conduisent le 
psychanalyste à réinterroger et à repenser sa pratique et à ce dans quoi il est engagé. 
Qui d’entre nous n’a-t-il pas rencontré au sein de son cabinet ou de l’institution où 
il travaille un patient avec un parcours de vie traumatique, d’exil ou de migration, 
fait d’exil réel ou psychique ? L’expérience actuelle autour du covid ajoutée à 
cela et que nous traversons tous à un niveau collectif pourrait être digne d’une 
dystopie vu l’étonnante irréalité parfois ressentie successivement part nombreux 
d’entre nous. De la science-fiction de l’irreprésentable ou de l’innommable il est 
bien difficile de qualifier ce qui s’inscrit et vient faire effraction dans notre psyché. 

L’être humain peut être conduit à vivre de longues périodes de vie sans 
se confronter à l’impression que la mort serait imminente. Habituellement ses 
expériences s’éprouvent ailleurs, dans un pays en guerre, au milieu de conflits 
ethniques, politiques ou religieux par exemple. Les dictatures et totalitarismes 
ravagent les psychés, font voler en éclat les ancrages individuels de la population. 
Depuis la pandémie, n’avons-nous pas été nous-même habités à un moment où 
un autre par cette question de danger ou de mort imminente ? C’est une question 
tout à fait essentielle. Avoir conscience de notre finitude et de notre mortalité et 
voir l’ombre de la mort s’infiltrer dans tous les espaces du collectif, l’observer 
s’approcher d’un proche ou de soi-même, ce n’est absolument pas la même chose. 
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Ainsi, la pandémie est un fait actuel, tout comme la guerre en Ukraine dont l’une 
des zones de guerre comme celle de Kherson n’est qu’à 2500 km et vingt-trois 
heures de route de là où j’écris. Cela doit nous pousser à interroger sur ce qu’il 
y a d’impensé et d’inédit dans ce que nous traversons. C’est aussi un acte de 
symbolisation collectif et individuel me semble-t-il…Il semblait intéressant 
d’explorer ce que ces nouvelles formes de crises cumulatives et continues peuvent 
avoir comme impact et incidence sur les sujets déjà traumatisés. 

Comment accompagne-t-on un patient ayant subi de multiples 
traumatismes et deuils irreprésentables ? 

Dès lors qu’il s’agirait d’un parcours migratoire où la destructivité et la 
déshumanisation seraient centraux, nous savons que l’identité même de l’individu 
est alors mise fortement à l’épreuve. Pourrions-nous parler de clinique de l’extrême 
sans que le terme en lui-même ne nous engage pas dans quelque chose qui serait 
de l’ordre de la fascination, de la séduction, qui se rapporterait au traumatisme 
éventuel ? Auprès des populations exilées, tout comme auprès de nombreuses 
personnes ayant connu une expérience traumatique, nous sommes dès lors projetés 
dans une atmosphère hors normes, entre Eros et Thanatos, entre les vivants et les 
morts. La sur-vie est une thématique centrale tout comme la question du trauma 
intentionnel partagé et de la résurgence des catastrophes et des angoisses passées. 

La superposition des évènements actuels, telles que la pandémie, la 
guerre en Ukraine, les conséquences économiques qui en découlent, ramènent 
à découvert les traumatismes antérieurs pour chacun si ceux-ci n’ont pas été 
suffisamment symbolisés. Avec des sujets exilés, traumatisés par un événement 
d’une violence inouïe, il s’agirait alors pour le psychanalyste, au détour d’une 
relation transférentielle particulière de repérer comment le Moi du sujet fait face 
à la réactivation du trauma. Nous retrouverions aussi la nécessité d’être alors à ce 
moment-là une figure secourable (Freud, 1895) qui fera office de lieu de dépôt, 
lieu de prêt de son appareil à penser. Un des buts serait de viser à offrir un espace 
de transformation et en même temps d’apporter une contenance psychique tout en 
accompagnant le sujet à rendre l’expérience nommable, traduisible, partageable 
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et assimilable pour la psyché. Cela favoriserait la relance d’un processus habituel 
de production de sens et d’activité de symbolisation en même temps qu’il s’agirait 
de rendre l’expérience historicisable et partageable. Nous ne pouvons pas faire 
l’impasse de l’historicisation de traces et vestiges de l’histoire en complément du 
travail de remémoration. 

En complément, il semble essentiel que le sujet puisse accéder à une forme 
de représentation de la re-présentation comme nous le transmet René Roussillon 
à partir de toute son élaboration métapsychologique autour de l’activité de 
symbolisation. « Il ne suffit peut-être pas que l’expérience ne soit réinvestie que 
modérément pour qu’elle soit subjectivement vécue comme une représentation, il 
faut peut-être aussi une transformation qualitative et pas seulement quantitative. 
(...) En d’autres termes, l’expérience passée se re-présente bien toujours, ce qui 
parfois échoue est que cette re-présentation se saisisse d’elle-même comme 
telle, se réfléchisse comme telle, comme représentation. C’est là que la pensée 
de la genèse de la représentation subjectivement vécue comme telle, ne peut 
sans doute plus se contenter d’être seulement pensée au sein d’une conception 
solipsiste qui ne requerrait que l’absence de l’autre, c’est là peut-être qu’il faut 
aussi faire l’hypothèse d’expériences spécifiques de l’activité représentative elle-
même, d’expériences capables de réfléchir celle-ci. (...) La centration sur la seule 
dimension de « l’ici et maintenant » du transfert au détriment du nécessaire travail 
d’historisation et de « recomposition du passé des années oubliées » (...) laisse de 
côté toute l’importance du travail de re-présentation, de mise en représentation 
qui s’effectue dans l’historisation précise du sujet, elle ampute la psychanalyse 
d’une partie du travail essentiel et fondamental de représentation de l’origine de 
soi et donc de représentation de la représentation elle-même, de représentation 
de la représentation comme pivot de l’analyse des impasses du narcissisme, des 
impasses du travail de deuil. » (Roussillon, 2003). Il y a toujours symbolisation, 
même dans une non-symbolisation apparente, c’est un élément essentiel à retenir.

 

Du choc au trauma, aspects cumulatifs, dynamique continue, 
état des lieux, observation de la situation actuelle… Le psy 
porteur de valeurs d’humanité et d’une éthique de l’hospitalité.
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La France avait été profondément touchée par les attentats terroristes de 
2015 et nous étions loin d’imaginer à l’époque qu’un événement collectif d’une 
telle ampleur telle que la pandémie viendrait marquer un temps d’arrêts dans 
nos habitudes, notre quotidien et par la même occasion nous prendre au corps 
simplement déjà par les mesures politiques de protection ordonnées.

Nous subissons encore à l’heure actuelle les effets de la pandémie de 2020 
et la guerre en Ukraine annoncée fin février 2022 s’est faite sidérante par son 
ampleur médiatique, ses motivations, les fantasmes qui en découlent et par la 
qualité d’implications des différents pays plus ou moins engagés. Quelques mois 
nous séparent du début du conflit et c’est peut-être le temps nécessaire qu’il faut 
pour pouvoir évoquer ce sujet de l’expérience traumatique et de la réactivation 
d’un trauma possible pour les populations exilées.

Nous savons que deux personnes ayant vécu ou assisté aux mêmes scènes de 
violences ne seront pas traumatisées à l’identique. Derrière tout cela la singularité 
de chacun et l’impossible généralisation. Pour autant, les expériences traumatiques 
portent un pouvoir désorganisant, désaffilient et désarriment le sujet. Le trauma 
conduirait à une rupture du lien aux autres et au monde. « Dans notre clinique, 
nous préférons utiliser le concept de désaffiliation qui présente l’avantage de sortir 
d’une conception de la perte, et d’introduire une réversibilité possible dans la 
logique du phénomène trauma/lien social. Ce concept nous situe donc du côté du 
processus et du vivant. » (Maurin, 2018). 

Pour Olivier Douville, « le traumatisme au-delà de la répétition serait 
aussi un effort pour faire tenir la promesse qu’un secourable est encore vivant. 
» (Douville, 2022). « La catastrophe plaît au public et la notion de trauma reste 
amphibologique. De là provient son charme, mais aussi la grande difficulté qu’il y 
a à en faire usage. Une théorie expéditive pense que le trauma est structurellement 
une rencontre avec un excès, avec un non-symbolisable. (...) la notion de « choc », 
puis celle de « stress » ont, l’une et l’autre, pour effet de diluer considérablement 
le terme de trauma, lequel viendrait alors recouvrir toute blessure physique ou 
morale, tout dommage. Il est vrai que cet amalgame entre choc et trauma facilite 
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la promotion des idéologies victimaires. Répétons-le, il y a quelque chose dans 
le trauma qu’il est impossible de réduire à quoi que ce soit qui serait un modèle 
purement réflexif. L’expérience traumatique ne se déclenche pas immédiatement 
après le choc, (...) elle se cristallise en stase sur un mode mélancolique souvent, 
paranoïaque parfois, lorsque le sujet ne peut plus faire rencontre d’un semblable 
en qui croire ou qui croit en lui, lorsque les pouvoirs de la parole s’érodent faute 
de rencontrer un autre sur qui compter, un autre qui use de la parole pour garantir 
qu’une expérience de la communauté est encore possible pour le sujet. » (Douville, 
2003).

De notre place de psychanalyste, il est toujours difficile, quasiment 
impossible de parler de tels événements traumatiques sans être trop collés à l’objet, 
fascinés ou sidérés. Il serait tentant de généraliser et confusionner les notions de 
choc et de trauma qui sont à différencier. L’exercice d’écoute et d’écriture sont 
encore moins aisés qu’habituellement dès lors que nous partageons nous même 
la même expérience collective que nos patients. Nous avons là, il me semble, 
une position tout à fait essentielle auprès de nos patients qui serait celle d’être 
un témoin, même si l’asymétrie est réduite, car nous partageons possiblement le 
même bateau avec des tonalités d’angoisses qui présentent des similitudes. Ainsi 
nous pouvons être engagés dans l’expérience collective et en même temps témoins 
partageant l’expérience actuelle d’un patient. C’est une approche intéressante. 
C’est une réalité que nous connaissons tous et que nous avons déjà plus ou moins 
sans doute expérimentée. Un grand nombre d’entre nous selon leurs expériences 
infantiles, leurs vécus, leur mode de relation à leurs premiers objets, la teneur 
du travail analytique réalisé, se sont vu penser ce point d’écart asymétrique, le 
rapport à la jouissance individuelle et le cumul d’expériences collectives ainsi que 
l’engagement dans le contre-transfert. 

Nous pourrions aussi réfléchir et penser à comment cette addition 
d’expériences qui revêtissent une charge potentiellement traumatique pourraient 
réactiver le trauma au sein des populations exilées ou migrantes. « Dans cette 
clinique du trauma, nous repérons combien les possibilités thérapeutiques sont 
interdépendantes des conditions de réalité concrète des patients. Pour être en lien 
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avec les autres, avec le monde, il y a nécessité d’une place, d’une adresse, d’un 
lieu. Pour s’affilier à d’autres, il faut se ressentir accueilli en tant que semblable. 
» (Maurin, 2018). Il s’agit là donc de signifier que le psychanalyste puisse porter 
naturellement en lui des valeurs d’humanité, mais aussi de celle d’une éthique 
d’hospitalité avec l’ambition de « Restaurer l’homme dans sa capacité de choix, 
dans sa liberté, dans sa faculté à agir sur le monde » ce qui serait « aussi essentiel 
que de le nourrir, de le couvrir ou de le soigner. » (Martin, 1995). 

Comment donc accueillir les familles y compris celles en provenance 
d’Ukraine, comment les accompagner et leur offrir un lieu d’hospitalité, de dépôt 
et de transformation de l’expérience traumatique ? La question de l’accueil s’est 
rapidement posée, alors que nous avions déjà des populations exilées sur notre 
territoire qui, elles, faisaient face aux premières annonces et images anxiogènes 
de presse papier, de télévision et réseaux sociaux. 

Dès que les médias annoncèrent le conflit en Ukraine, quelques patients 
issus de familles exilées me firent part de leurs angoisses, de leurs inquiétudes et 
surtout de leur impossibilité de pouvoir nommer précisément l’émotion traversée 
dans l’actuel. Nous avions déjà tous vécu cette expérience avec le Covid où nous 
avions dû aménager nos cadres psychothérapeutiques, analytiques afin d’accueillir 
les angoisses et différents éprouvés, voir les silences, la sidération et le repli pour 
certains patients en difficulté de qualifier cette expérience de la pandémie.

Les ressources individuelles de la population s’étaient peu à peu réduites 
suite à la successivité des différentes crises. Ces types d’expériences modifient 
le sentiment de continuité de l’existence et peuvent provoquer une rupture du 
sentiment d’être qui s’inscrirait pour certains sujets dans la répétition en même 
temps que le trauma se répète lui aussi. Nous y retrouvons donc un caractère 
continu à cette rupture.

Telle une course marathonienne, mais avec quelque chose qui s’imposerait 
de l’urgence constante, et du danger immédiat, d’un avenir incertain, nous 
étions convoqués à devoir endurer sur une longueur de temps indéfinie multiples 
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épreuves sans un répit suffisant à nous recharger libidinalement parlant. Difficile 
de reconstituer nos ressources psychiques ou de prendre appui sur elles à partir du 
moment où il y a donc une succession d’évènements laissant planer l’idée d’une 
menace immédiate, constante. Le traumatisme se veut alors avec une intensité 
continue lui aussi comme celui que nous observons dans les situations de violences 
intrafamiliales (Henriquet, 2021). Nous savons que la peur couplée à l’intensité 
d’un événement à charge traumatogène facilite le développement de troubles 
mentaux. Classiquement nous avons une capacité d’adaptation émotionnelle, 
mais là après deux ans de pandémie, de nombreuses mesures politiques, sanitaires, 
économiques, les populations n’ont pas eu de répit. 

L’Ukraine est venue enfoncer le clou, appuyer sur la blessure et le trou 
béant causé par le trauma initial. La santé des Européens mais aussi des personnes 
ayant connu un parcours migratoire ou d’exil est donc bien amoindrie. Nous avons 
vu l’état de santé se dégrader chez les populations âgées, chez les adolescents et 
les plus jeunes en phase de latence. Les enfants furent nombreux à devoir être 
hospitalisés pour des agirs auto ou hétéroagressifs spectaculaires et bruyants, des 
tentatives de suicides. Les services pédiatriques et pédopsychiatriques n’avaient 
pas la disponibilité de lits et de personnels suffisants. A ce jour, la santé mentale 
des jeunes enfants et des adolescents est toujours très préoccupante. Les délais de 
prise en charge se sont rallongés et tous les publics ne peuvent bénéficier de soins 
hormis si ceux-ci relèvent d’un caractère d’urgence proche d’un tri comme nous 
le pratiquons en médecine de guerre ou en service de réanimation. Il n’y a pas de 
possibilité d’accueillir toutes les demandes.

La population qui était déjà plus ou moins fragile ou vulnérable avec des 
assises narcissiques relatives, témoigne de difficultés massives, signe de réels mal-
être adressés aux institutions médico-sociales, judiciaires et médicales sans que 
celles-ci puissent accueillir le dépôt d’angoisse. Celles-ci étant elles-mêmes bien 
mises à mal au niveau du manque de personnel démissionnaire ou en arrêt de 
maladie, la crise s’étant infiltrée dans tous les espaces du socius. De nombreux 
suicides, faute de prise en charge possible ou liés à l’absence de figure secourable 
se déroulent, sont constatés et sont relayés régulièrement dans la presse papier, les 
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journaux télévisés, les réseaux sociaux.

A ce jour, les chiffres de l’OMS annoncent une augmentation de 30 
% des troubles dépressifs et d’environ 25 % des troubles anxieux. Nous ne 
savons pas ce qu’il en sera dans six mois. Le conflit ukrainien aura lui aussi des 
conséquences maximales sur la santé mentale par l’effet singulier mais aussi 
cumulatif qu’il représente auprès d’une population déjà fragilisée. Les passages 
à l’acte hétéroagressifs et actes d’incivilités retournés contre l’autre sont en nette 
augmentation. 

Depuis plus de deux ans, les médias transmettent en boucle des informations 
traumatogènes qui étrangement attirent, happent ceux ayant un vécu traumatique. 
Une majorité de la population, la plus angoissée, la plus narcissiquement atteinte, 
passe des heures devant l’écran télévisé à écouter les informations bruyantes et 
sidérantes qui pénètrent via ce moyen de transmission à l’intérieur de l’habitat. 
Derrière la recherche de se tenir informer, nous pouvons questionner la tentative 
de se représenter le trauma. Cet habitat, représentation du psychisme individuel et 
familial, dernier bastion de sécurité avait été énormément investi, de force et sous 
contrainte, pendant cette période que nous avons nommée le premier confinement. 
A cette époque, le compteur de morts par jour était animé au journal télévisé de 
20h00 par le Directeur Général de la Santé, membre du conseil d’administration 
Santé Publique France, médecin infectiologue, Jérôme Salomon. Cet ancien 
responsable à l’international de l’institut Pasteur, licencié par l’institut pour 
raison sérieuse entrait à l’intérieur de nos maisons par le petit écran, à un horaire 
de grande audience, pendant le repas familial partagé du soir. L’habitat, ce lieu 
investi, « lieu de décharge des angoisses primitives », était devenu pour la plupart, 
« garant d’un repère stable permettant d’investir un monde extérieur » réglementé 
et inquiétant. (Bass, Cuynet, 2018).  Nous étions nombreux assignés en quelque 
sorte à résidence selon les lois et décrets en vigueur, pour certains dans le déni de 
la réalité et pour d’autres plongés dans des angoisses des plus mortifères, relevant 
de premières expériences infantiles ou traumatiques des plus délétères. 

Des autorisations de circuler et des attestations furent rapidement mises en 
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place et à fournir aux autorités en cas de contrôle et de sorties de nos habitations 
que ce soit pour une sortie réglementée d’une heure ou bien pour aller faire des 
courses alimentaires, chez le médecin et en séance de psychothérapie ou d›analyse. 
Beaucoup de comparaisons et similitudes furent établies avec la période des 
deux guerres mondiales, celle de la peste. Camus était énormément partagé sur 
les réseaux sociaux. Les soignants, infirmiers, pompiers, ambulanciers, et tous 
les professionnels autorisés à sortir pour se rendre au travail étaient considérés 
comme «  essentiels  », pour certains réquisitionnés par le gouvernement, alors 
que pour leurs voisins de palier, de quartier, ils revêtaient l’image de porteurs 
d’une mort certaine. Ils pouvaient être de « super contaminateurs ». Les actes 
d’incivilités furent alors nombreux pendant cette période après un premier temps 
de regroupement solidaire à taper sur des casseroles pour les remercier en musique 
de leurs engagements auprès de la population.

Nous étions alors ramenés à un statut de prisonniers de notre propre habitation 
pour le bien fondé de notre santé et pour éviter de participer à la propagation 
naturelle de ce virus invisible qui se transmet par l’air et les voies respiratoires. Il 
était attendu que nous participions tous à l’effort collectif de « guerre ». Adulte ou 
enfant, comment ne pas fantasmer dans de telles circonstances !? Être propagateur 
de mort, tuer ses proches, être porteur du virus, se faire contaminer, être face à 
notre propre finitude et devoir engager un travail de trépas dans l’urgence. Le 
point de départ du travail de trépas est l’élément inévitable et indépassable de 
la mort à venir. (De M’Uzan, 1977).  « C’est un travail sous l’angle de la mort 
qui est comme l’agent mystérieux des processus. (...) La mort est psychiquement 
présente sous la forme de peurs, d’inquiétudes, mais en même temps elle échappe 
aux représentations qui ne peuvent pas la recouvrir entièrement. Si elle est 
habituellement tenue à l’écart grâce aux barrières de la méconnaissance, le hasard 
d’une rencontre peut produire une collusion entre un élément de la réalité effective 
et l’activité intérieure. » (Maillard, 2008). 

Pendant de longs mois, nous étions dans le brouillard ; à chaque nouvelle 
vague, la lumière au bout du tunnel semblait s’éloigner. Nous commencions à 
peine à pouvoir anticiper le futur avec optimisme et à reprendre une vie normale, 
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et voilà que de sombres nuages pesaient à nouveau sur notre avenir. Ce manque 
de perspective est un facteur péjoratif important pour notre santé mentale. Avec 
la pandémie, certes, elles n’étaient pas efficaces à 100%, mais nous pouvions 
appliquer des mesures sanitaires pour tenter de nous protéger du péril. Ce n’est 
pas le cas par rapport à la guerre en Ukraine. Il n’est pas possible de contrôler le 
déroulement des combats, d’avoir prise sur l’étendue du conflit ou sur l’utilisation 
d’armes nucléaires. La population se retrouvait à minima fantasmatiquement alors 
à la merci d’un personnage incontrôlable, un ennemi. Sans rentrer dans les détails 
de la crise, ni de définir les responsabilités des uns et des autres, les alliances et 
les pactes invisibles, la population était alors plongée dans un état d’impuissance 
et les sujets exilés voyaient le spectre de guerres, génocides ou bien de régimes 
totalitaires fuis ressurgir à nouveau. Nous savons que ce télescopage de vécus 
passés et actuels est un facteur défavorable pour la santé mentale d’un individu. 

Certaines personnes sont-elles plus fragiles et à risque que 
d’autres ? Dynamique Barbare, figure de l’horreur, expérience 
traumatique, exil et absence de figure secourable. 

Une guerre, un conflit, une crise, une perte, réveillent parfois de vieux 
démons bien enfermés dans un caveau hermétique. L’Europe garde en mémoire 
collective les deux guerres mondiales de 1914-1918 et de 1939-1945 mais 
aussi celle de Yougoslavie dont les Français se sont sentis plus éloignés car non 
véritablement touchés, non affectés personnellement. La France est peuplée de 
descendants de ces guerres et de personnes s’étant réfugiées sur notre territoire 
alors en fuite de leurs pays d’origine. Tous sont susceptibles de voir ressurgir des 
traumatismes mis à couvert, amnésiés, ou bien plus ou moins symbolisés. Avec 
ces expériences cumulatives d’attentats, de pandémie mondiale et de guerre en 
Ukraine nous avons là un véritable terreau bien propice à la réactivation d’un 
traumatisme. N’oublions pas non plus les professionnels engagés sur terrains 
de guerre comme les militaires et les humanitaires qui, eux aussi, ont dû faire 
face de leur place et dans leur rôle à l’horreur qui se déroulait et se présentait 
sous leurs yeux. Pour tous, revoir aux journaux télévisés un décompte de morts 
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quotidien, des images de corps transportés dans des camions militaires à la sortie 
de Bergame (Italie) faute de places « réfrigérées » dans des chambres funéraires 
ou bien celles de l’Ukraine avec, comme nous avons pu le voir, la découverte 
de charniers, peut renvoyer l’individu à l’expérience traumatique d’origine. Il 
s’agit là de figures de l’horreur, de Barbarie, de la pulsion de mort à l’œuvre sous 
nos yeux, sans aucun filtre. J’aimerais aussi apporter l’idée qu’au-delà de toutes 
ces populations, cette guerre actuelle en Ukraine et la pandémie sont venues 
vulnérabiliser des individus ayant subi eux aussi un traumatisme psychique. 
Ceux-ci ont comme point commun d’éprouver des inhibitions graves et des 
angoisses élevées. La question du trauma dans la clinique actuelle se pense en 
lien avec l’existence d’une relation d’objet inappropriée, non disponible. Cela 
conduit alors à la constitution d’un objet interne pathogène, non contenant, sans 
fonction alpha et capacité de rêverie, présence authentique, fiable et sécure.  
(Bion, 1962). Nous le savons, ce n’est pas l’ampleur du trauma qui fait le trauma, 
mais le fait d’avoir vécu le trauma et de ne pas avoir eu de figure secourable.  
(Freud, 1895). 

Parler aussi d’exil, c’est évoquer la question de la torture et de la violence que 
nous pourrions qualifier de politique. Alors, les institutions, les gouvernements, 
ne permettent aucune reprise de l’évènement. Il est courant d’observer les 
phénomènes d’impunité totale qui renvoient à l’effacement complet d’un sujet 
objet de sévices et d’être la marionnette ustensilitaire d’un autre. Les exilés ont 
dû faire face à la mort d’un proche, d’amis, à la destruction des habitations, des 
repères géographiques. Ils sont les témoins, les porte-parole d’une expérience qui 
vient nous révéler la possibilité qu’un Mal à, sur et en l’autre, puisse être réalisé 
avec intention de manière totalitaire et perverse. Ces expériences projettent les 
individus dans un nomad(s)land, hors lieu, hors zone de non-zone, parfois aux 
confins de la folie, hors de toute possibilité de sens. La violence vécue a été 
internalisée, faisant voler en éclat le système de pare-excitation et la sécurité 
interne du sujet. Le trauma se veut individuel mais vécu aussi en synchronicité 
avec le collectif. Il se transmet lors d’un double héritage, intergénérationnel et 
transgénérationnel au travers de contenus élaborés et bruts.  «  (…) Ce qui se 
transmet, ce n’est pas seulement le positif. Nous savons mieux aujourd’hui que 
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ce qui se transmet, dans la transsubjectivité des générations, des couples et des 
groupes, c’est ce qui fait défaut, ce qui manque, ce qui n’a pas reçu d’inscription, 
ce dont l’inscription a été empêchée, ce qui a été nié, refoulé ou forclos : au prix 
d’un meurtre silencieux, au prix d’un blanc, d’un trou, d’une éclipse de l’être. » 
(Kaës, 1989). 

Certaines populations n’avaient connu aucune guerre  ; seuls les parents, 
grands-parents avaient fui leurs pays, ayant par la suite vécu l’errance et la précarité, 
avant que la majorité d’entre eux réussisse à s’intégrer, vivre, travailler, déracinée, 
entre deux cultures et dans des conditions relatives, parfois dramatiques. Un grand 
nombre avait perdu maisons, terres, biens et affaires personnelles lors du départ 
plus ou moins préparé du pays d’origine. Beaucoup avaient dû apprendre une 
nouvelle langue et enfouir celle d’origine pour ne la parler que dans le cercle 
intime intrafamilial.

Pour chacun de ces patients les points de similitudes relevés, celle du manque 
de personne secourable, de l’exposition répétitive à des situations violentes, 
traumatiques, incertaines et insécurisantes, une réactivation et un événement 
inaugural, une décompensation somatique, un accident vasculaire cérébral, des 
cardiopathies, de l’hypertension, des troubles du sommeil, et des réminiscences 
notamment pour ceux que j’ai accompagnés dans le cadre du statut d’OFPRA et de 
réfugiés politiques. La blessure psychique se retrouve en décalage avec l’effraction 
du corps, la blessure et ainsi l’atteinte corporelle. Le trauma induit l’expérience 
de perte de propriété du corps qui rejoindra la question de la prise en otage que 
je développerai un peu plus loin. Le sujet est effacé, dénié, disparu, sans identité, 
seul le corps s’exprime. « L’événement, d’abord. La destruction foudroyante du 
corps servait d’endossement imaginaire au corps du sujet. L’atteinte est souvent 
très sévère, et elle l’est encore davantage si les situations extrêmes de danger 
ramènent le sujet qui doit s’y adapter à s’équilibrer sur des ré-étayages et des 
ré-assurages spéculaires. (...) Nous devons envisager que des situations de péril 
extrême exigent, de qui les vit, une modification considérable de son équilibrage 
imaginaire. (...) Que reste-t-il comme image après ce fameux « trou noir » qui suit 
le chaos où s’engloutit toute représentation du corps foudroyé ?  » (Calamotte, 
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2011).
Les troubles somatiques sont multiformes, massifs, parfois subtiles, discrets, 

bruyants ou variés. Les douleurs et maladies lorsqu’elles existent peuvent être 
de type inflammatoires, cardiaques ou intercostales, auto-immunes, associées et 
liées à l’angoisse. Elles prennent la place d’une souffrance non verbalisable et en 
défaut. L’impasse psychique est dès lors exprimée au premier plan au travers d’un 
corps bruyant faisant signe. Les professionnels de santé se retrouvent eux-aussi 
souvent dans l’impasse, impuissants, ne pouvant apporter systématiquement un 
soulagement.

Nous pouvons y adjoindre les individus ayant eu des expériences infantiles 
précoces chaotiques, difficiles, avec des traumatismes répétés, en présence 
d’expériences de violences continues et ce quelle que soit la forme de la violence. 
Les neurosciences démontrent que nous sommes conditionnés par la qualité de 
nos vécus infantiles. Tout cela à un impact sur nos gènes et sur notre manière 
de réguler notre stress. S’il y a existence de traumatismes précoces, le sujet se 
retrouvera en difficulté d’élaborer, de filtrer, de pare-exciter un danger provenant 
de l’extérieur qui présentera une potentielle charge traumatogène. 

Actuellement, les Ukrainiens et les populations des pays de l’Est tels que la 
Bosnie-Herzégovie, la Croatie, la Serbie, la Moldavie, le Monténégro, la Macédoine 
du Nord, la Roumanie et le Kosovo entre autres, seraient particulièrement 
impactées par les évènements actuels. Ceux ayant connu le conflit de Yougoslavie 
en 1990 ont encore des membres de famille encore présents sur place. Après 
dix ans de guerre et une vingtaine d’années plus tard, tous ne se sont pas exilés 
et il y a un encore un interdit de retour au pays encore très présent à ce jour 
pour les populations en exil qui sont souvent perçues comme des traîtres, des 
déserteurs. Ces populations seraient les plus à même de développer actuellement 
une souffrance mentale élevée.  L’expérience radicale passée viendrait se mettre 
complètement en résonance et télescopage avec l’expérience actuelle si celle-ci 
n’a pas été suffisamment transformée. L’exil vient redoubler le trauma s’il s’inscrit 
dans un contexte de guerre, d’attaques intracommunautaires, religieuses, ou par 
exemple de persécution. 
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Face à la mort, tout être humain se retrouve être égal à l’autre. Peu-importe 
l’identité, la classe sociale, le niveau d’études, nous sommes tous confrontés à la 
mort à différents moments de notre vie. Dans ces situations d’exil ou de pandémie, 
l’être humain va être soumis à un changement de cadre et de repères, de règles, de 
mode de vie et d’environnement. Le point central est la menace de mort à laquelle 
il va devoir faire face.

Prise au corps, prise en otage, rupture de la continuité et du 
sentiment de l’existence, responsabilité du psy. 

Lors des épreuves de confinement, la liberté de bouger, de se déplacer fut 
réduite. Il était alors impossible de se déplacer véritablement comme désiré. Le 
corps fut alors tout comme le psychisme pris en otage et cela même s’il s’agissait 
de règles imposées sous couvert de protection. Nous y retrouvons les mêmes 
logiques que celles développées par Foucault dans ses ouvrages majeurs de 1963, 
1972 et 1975 dont celle de l’existence d’un sujet soumis par le contrôle et la 
dépendance  : un sujet contenu, enfermé et assujetti. Nous pouvons ouvrir ce 
mode d’assujettissement à l’entièreté de la population, même si certains, comme 
je l’ai expérimenté, eurent des laissez-passer pour circuler, réquisitionnés pour 
assurer leurs missions publiques de soin, d’autorité et cetera...Autorisés à circuler, 
nous étions cependant contraints et limités dans nos mouvements et dans nos 
déplacements.  

Les défenses individuelles de chaque sujet face à une succession 
d’évènements diffèrent selon les profils d’individus. Ici avec la pandémie, le combat 
n’est peut-être pas celui que nous entendons au travers des différents signifiants 
« nous sommes en guerre », « l’ennemi »… La psychologie humaine fut effacée 
au bénéfice de la technologie et du médical, du militaire et du sécuritaire. Or, 
nous savons que dans des situations qui s’imposent dans le choc et la violence, 
la population doit pouvoir impérativement être accueillie, reçue, entendue par 
des professionnels de santé mentale en capacité de maintenir une certaine forme 
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d’homéostasie psychique.

L’exil a de commun avec la pandémie, le caractère d’urgence. Tous deux 
sont nommés comme une « crise » par les politiques et les médias. Dans une 
situation extrême, les modalités défensives convoquées sont alors à la hauteur de 
l’évènement. Le psychisme effracté qu’il soit organisé sur un versant plus ou moins 
névrotique, borderline ou psychotique, devra faire face à ce choc, à la violence de 
l’expérience vécue, au bruit, et tout ce qui viendra déborder l’émotionnel et le 
sensoriel. Nous avons donc la responsabilité de prévenir toute bascule vers une 
pathologie et aussi d’éviter un passage à l’acte qui signerait l’enjeu central de 
l’accompagnement d’un patient placé dans un environnement hostile. La gestion 
de l’évènement, pendant et après, définira la dimension globale du traumatisme 
qu’aura traversé le patient. Mais pouvons-nous assurer cette posture éthique et 
cette responsabilité dans toutes circonstances ?

Du côté de l’exil, la symptomatologie sera différemment entendue selon 
l’écart culturel et langagier du thérapeute. Le syndrome de répétition du trauma 
peut s’entrevoir aussi à travers des états d’agitations, de transes, de possessions qui 
ne parlent pas à notre culture et dont les pratiques de tradi-médecines sont parfois 
inconnues et possiblement considérées comme relevant du domaine du sacré, de la 
religion ou de la tradition. Pourtant, me semble-t-il, celles-ci offrent une fonction 
soignante, réparatrice à minima déjà par l’effet symbolique qui s’y rapporte et par 
le rite réalisé, la présence d’un cadre et d’une loi. Ainsi, selon Cazeneuve, le rite 
« repousse la menace, s’établit dans un espace dépourvu d’angoisse et permet au 
concerné de se familiariser avec la menace, de l’apprivoiser, voire même de la 
manipuler (magie) ou encore la sublimer, comme dans la religion ou dans les rites 
séculiers.  » (Kecskemeti, 2003). Les rites sont donc utiles, ils réinstaurent des 
habitudes, de la stabilité, de manière répétitive. 

Ces populations en exil forcé vivent une situation de rupture avec leur 
communauté et la langue maternelle que certaines ont dû camoufler, effacer, pour 
ne pas être repérées comme fugitives sur le parcours, lors de la fuite. Cela induit 
donc une perte de sens importante. L’appartenance culturelle va influer sur les 
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attentes de l’individu, qu’il y aurait des soins proposés et pour tous les patients 
qu’ils soient exilés ou non. Nous pouvons faire l’hypothèse que la singularité 
induirait une différence de culture et donc d’attentes individuelles.

Dire son vécu, qualifier l’expérience traumatique vécue comporte un risque 
pour tout individu quel qu’il soit. Chacun dans ce cas court le risque de ne pas être 
entendu, compris, au-delà du simple fait de devoir se réexposer au traumatisme. 
Ce type d’expérience repositionne le patient, le sujet face à l’absence d’une figure 
secourable. La subjectivité est donc un élément à prendre en considération afin 
que nous n’imposions pas quoi que ce soit et ne revêtions pas à notre tour, dans la 
suite de répétition, la figure du barbare tortionnaire, que celui-ci soit une institution 
d’état, un inconnu, un voisin, un membre de famille.

Le sujet, avec un parcours d’exil, est engagé comme nous tous dans des 
positions d’anticipation dès lors qu’il traverse une épreuve comme celle que nous 
partageons actuellement. Comment dès lors prévoir, contrôler, maîtriser si l’avenir 
est incertain et qu’il est difficile de voir comment vont se dessiner les prochains mois 
? Il compose au milieu d’un système d’acculturation, coupé de son milieu culturel 
et transplanté dans une culture inconnue. Les équipes soignantes sont confrontées 
à des codes culturels qu’elles doivent alors au minimum saisir afin d’avoir accès 
au sujet. Nous connaissons l’importance de la présence de la langue maternelle 
dans le cadre de l’entretien. Si nous n’avons pas la capacité d’offrir un espace 
potentiel de reprise et de transformation, alors il sera délicat d’en arriver à une 
représentation et une historicisation des différentes expériences générationnelles 
et de ce qui fut à un moment jusque-là irreprésentable et intraduisible.

Réactivation du trauma, fragilisation du Moi, le concept de 
prise en otage comme protection psychique et tentative de 
symbolisation de l’expérience d’origine. 

Y aurait-il alors une différence de vécu que l’on ait rencontré ou non 
l’horreur ou que l’on fût déshumanisé ou non par le passé ? Lorsque je fis part 
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de mon projet d’écriture à une amie psychanalyste ayant connu l’exil dans les 
années 90, la richesse de nos différentes discussions alimentèrent ma pensée et 
nos conversations se dirigèrent vers des réflexions centrales sur la question de 
la prise en otage. Est-ce être otage à partir du moment où nous avons la liberté 
de mouvement mais que celle-ci est entravée par des mesures politico-sanitaires 
ou bien par des inquiétudes socio-économiques ?   N’y aurait-il pas une forme 
de prise en otage psychique liée à la résonance, la réactivation d’un événement 
traumatique ? L’impuissance ressentie serait alors liée à ce vécu passé d’otage, 
de rescapé ou de survivant pour certains où chacun emploie ce qui lui parle le 
mieux pour qualifier ce dont il a été témoin, ce qu’il a vécu. Lors de certaines 
expériences traumatogènes, serions-nous amenés à devenir otages de nous-mêmes 
pour pouvoir survivre face à la cruauté des actes proférés qui relèvent des figures 
de la Barbarie (Rabinovitch, 2005) et (Gaillard, 2008). 

Le sens ici profond du symptôme nous permettrait d’entendre ces parties du 
Moi mises en congélation et en réanimation comme mode de défense extrême de 
survie et en même temps serait une tentative de réchauffement d’un noyau du Moi 
clivé. C’est une hypothèse que je tiens d’accompagnements de sujets exilés avec 
parcours traumatique, organisés sur un mode de relation tyrannique à l’objet. Nous 
pourrions donc alors faire le postulat que si une infime petite partie du Moi se met 
en glaciation, en protection pour résister à l’envahisseur externe et à l’effraction, 
alors se positionner comme otage de soi-même serait l’ultime protection contre 
une mort psychique. Resnick dans le temps des glaciations (1999), exprime très 
clairement comment le sujet peut alors se retirer de l’expérience, ce moment où 
«  l’anesthésie par congélation s’installe » (Resnick, 2012). Paradoxalement par 
la même occasion lors de la réactivation du trauma, il s’agirait en même temps 
de rejouer la première expérience d’origine où l’individu aurait été pris en otage. 
Nous serions alors dans ce cas dans une situation déshumanisante et totalitaire avec 
comme unique statut celui d’être objet, voir d’objet-non-objet, d’objet utilitaire au 
sens de Racamier. (1992). 

Il semble que les mesures de contraintes liées au covid sont venues majorer 
et mettre à découvert cette dimension de la prise en otage qui pour certains était 
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déjà particulièrement présente, ceux-ci ayant déjà rencontré des figures barbares 
par le passé, et ce, quelle que soit la forme particulière de la rencontre. Cette 
modalité était forcément effractante, imposée, violente, déshumanisante et relayant 
l’individu dans un monde d’entre deux, de survie. Le sujet aurait dû faire face à une 
perte totale de sens et de repères. Par nature lié au premier événement, l’individu 
« est beaucoup plus sensibilisé à des processus autour du deuil, de la perte, ainsi 
que faisant face à des difficultés liées à la transmission psychique et bien d’autres 
choses. » (Mesic, 2022).

Les expériences traumatiques dans ce contexte cumulatif de guerre en 
Ukraine, d’insécurité économique et de pandémie, feraient ressurgir les anciens 
spectres des violences passées. Les esprits plus ou moins tourmentés, avec des 
blessures psychiques à peines suturées se retrouveraient en grande difficulté face 
à la réactivation de vécus anciens.

La crise sanitaire est venue imposer aux populations de se confiner avec 
l’injonction « Restez-chez vous » et avec ce mot d’ordre : « Nous sommes en 
guerre ». Comment peuvent résonner ces mots aux oreilles de personnes en exil, 
demandeurs d’asile ? Il n’y a pas véritablement de mort imminente comme nous 
le connaissons sur terrain de guerre, pas d’homme barbare disons visible. Ces 
individus exilés sont pris entre la fuite de l’événement initial et l’enfermement 
imposé par la mesure sanitaire. Ceux qui souffrent de fantômes du trauma, de 
mémoire dissociée par l’encapsulation d’un vécu de viol entre autres, tout comme 
de l’expérience qui a conduit à l’exil, si ce n’est suffisamment transformé, élaboré, 
partagé, seraient envahis par la peur et par l’angoisse avec des difficultés de 
différencier ce qui proviendrait de l’expérience passée et de celle de l’actuel. Le 
pays d’asile devient alors tout autant dangereux que celui fuit car il est alors 
possible de rencontrer la mort. Les sentiments de perte et les vécus d’abandons 
sont ravivés. La sécurité relative externe et interne trouvée par divers moyens 
jusque-là est alors toute relative. 

Le covid a affecté toute la population par ses impacts socio-économiques et 
psychologiques. Les effets se constatent de façon individuelle, collective, et par la 
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responsabilisation dans le développement de sa propagation et de sa dispersion. 
Nous avons là, en complément du port du masque et de ce que cela représente 
dans les interactions sociales, psycho-affectives et psycho-développementales, 
un terrain tout à fait favorable pour faire le terreau d’une psychose. Nous avons 
relevé des messages contradictoires tels qu’être solidaires, appartenir à une 
communauté, un groupe, avec la commande d’abandonner toute opposition et 
toute posture individuelle mais en maintenant les interrelations. En même temps, 
les mesures ordonnées conduisaient à se replier dans son chez soi, et de se mettre 
à distance d’un autre potentiellement dangereux et porteur du virus. De la peur de 
l’autre mixée à la figure inquiétante et dangereuse de l’étranger (Freud, 1919). Les 
populations les plus fragilisées dont les exilés et ceux ayant connu des expériences 
traumatiques, qu’elles soient précoces ou non, étaient aux prises de véritables 
conflits à savoir essayer de penser quelque chose de l’évènement actuel ou bien 
accepter tout ce qui est dit des différentes directives gouvernementales, dénier 
l’actuel, parce qu’il n’est pas possible de donner de sens à ce qui s’éprouve dans 
l’instant. Nous observions des comportements de soumission, d’abandon, de lâcher 
prise et d’adhésion sans réflexion possible pour certains. D’autres étaient bien en 
difficulté de prendre une direction et des choix de vie (port ou non de masques, 
décisions autour des vaccins). Le Moi étant déjà fragilisé, la capacité à prendre 
une décision supposée juste et bienveillante pour soi était rendue complexe.

Pandémie et guerre, des symptômes et accélérateurs des 
processus de déliaison. Comment traiter le négatif au milieu 
d’une violence originelle à découvert. 
 

Bien sûr, il y a des enjeux et des conséquences psychiques, socio-
économiques et socio-politiques de cette crise qui, pour ainsi dire à l’image de ce 
coronavirus, se sont propagées à toute la planète entière. Gaïa Barbieri et Georges 
Gaillard (2020) démontrent en quoi cette pandémie est venue « exacerber des 
processus qui étaient déjà en cours dans les sociétés contemporaines ». Cette « 
évaporation de la responsabilité collective » abordée par les auteurs constitue 
« un point de retournement ». Nous avons assisté impuissants à une crise des 
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espaces et lieux de territorialisation mais aussi à celle du groupe collectif et des 
métacadres qui auparavant assuraient une forme de protection, contenance, par 
l’homéostasie et les différentes alliances, pactes dénégatifs en place. (Kaës, 2014). 
La pulsion de mort est à l’œuvre actuellement comme l’avait déjà dénoncé Freud 
dans les mécanismes qui ont conduit à la première guerre mondiale. Le malaise 
dans la civilisation est aujourd’hui possiblement plus élevé car les échéances 
écologiques planétaires qui s’annoncent demandent de faire des choix. La peur 
du changement, de la perte de repères et des habitudes amènent inévitablement 
à la résurgence de pulsions morbides et à la désignation inévitable d’un bouc 
émissaire. (Girard, 1972). Lorsqu’un système est défaillant à différentes strates, la 
violence originelle refait surface et nous arrivons à la désignation d’une victime 
à sacrifier pour détourner la violence de tous contre tous sur des personnes et des 
communautés particulières. Les cartes étaient rebrassées, redistribuées et le travail 
d’appropriation subjective de l’expérience difficilement accessible. La mise en 
retrait liée aux mesures de protection et de santé voire politiques conférant une 
mise à l’abri sous contrainte poussa les populations à se ré-organiser et ainsi co-
créer de nouvelles formes de territorialisation face à la déliaison apparente. Pour 
autant tous les individus n’arrivèrent pas à qualifier et traverser l’expérience de la 
même manière et sur les mêmes modalités d’organisations.

Les réseaux sociaux, le virtuel, les visios et le télétravail furent sur-investis. 
Ils permettaient alors de réduire la distance, d’offrir une fenêtre sur l’extérieur et 
d’aussi entretenir des liens amicaux, individuels, familiaux et professionnels et 
donc groupaux. L’acte virtuel fut alors une modalité de refuge contre la dépression, 
une limitation des troubles anxio-dépressifs et la scène virtuelle apportait un 
apaisement de l’angoisse par la mise en relation induite. (Rimbaud, 2018). Elle fut 
un formidable outil de mise en lien, de connexion et d’interrelations.

La population ne pouvant pas avoir d’action sur le virus s’organisa à un 
niveau collectif pour manifester bruyamment, joyeusement et partager ensemble 
le temps de 20h00 pour remercier les soignants en tapant sur des casseroles, ou 
lors de séances de musiques réalisées depuis les balcons des uns et des autres en 
concerts improvisés à destination des habitants du quartier. Il y eut de nombreux 
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moments de liesses partagées sur les réseaux sociaux, alors devenus un outil 
de rassemblement collectif et individuel. Pouvons-nous penser que ces réseaux 
sociaux furent un véritable espace culturel utilisé comme lieu de transformation 
du négatif ? Il y aurait par là une tentative de réappropriation de l’expérience 
collective avec un apaisement du lien social affecté par le traumatisme. Nous 
pouvons imaginer sans doute qu’il s’agissait d’une forme de prise de contrôle 
de l’évènement qui s’imposait surtout pour ceux dont l’impossibilité de pouvoir 
se déplacer, physiquement comme auparavant, apportait le vécu de contrainte et 
d’entrave à tout mouvement. 

Aujourd’hui, après de multiples tentatives de refuser ou traiter ce négatif, 
il semble que nous assistions à quelque chose de l’ordre de l’effondrement. Les 
institutions sociales, judiciaires, médicales sont en difficulté. La population, les 
couples, les familles, une partie de la société se déchirent, explosent. Nous avons 
assisté à une montée de l’extrême droite en Europe, France, Suède et Italie par 
exemple. La capacité à tolérer un autre que soi est rediscutée. L’autre constitue 
une menace, l’altérité est remise en question au bénéfice des principes d’auto-
conservation. La violence archaïque s’exprime sur de multiples scènes qu’elles 
soient institutionnelles ou bien dans le domaine privé. Cette violence inhérente au 
lien entre les humains s’exprime à ciel ouvert. Georges Gaillard et Guy Gimenez 
évoquent qu’il « convient de souligner que le fond de destructivité et de Barbarie, 
inhérent à la constitution du sujet (Kant, 1792 ; Freud, 1933 ; Arendt, 1951 ; 
Zaltzman, 1998), n’est jamais totalement transformé, malgré ce que nous aimons 
nous donner à croire. Nous savons qu’en grande partie il est mis au silence dans les 
cadres (Bleger, 1966), et noué dans les liens où s’étaye le sujet. Il est notamment 
noué là où le sujet joue ses identifications : la scène de ses liens amoureux, et 
la scène où il développe sa créativité sociale, dont centralement (mais non 
exclusivement) la scène professionnelle. L’une de ses expressions privilégiées est 
constituée par le versant mortifère du narcissisme, ce qu’A. Green (1983) désigne 
comme narcissisme de mort. (...) La scène institutionnelle constitue l’un des 
terrains d’expression privilégié du narcissique, par les effets d’image, le pouvoir 
qu’elle potentialise, et la complexité des configurations en jeu. » (Gaillard, 2002). 

Les sujets, publics, patients que nous accueillons au sein de nos institutions, 
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nos cabinets sont donc pris dans ces enjeux groupaux et sociétaux. Nous sommes 
engagés dans «  une véritable crise généalogique  » laissant peu de place à la 
subjectivité. «  L’hypermodernité promeut une culture managériale, culture des 
résultats et des « stratégies gagnantes », qui ne s’embarrasse pas d’une négativité 
car trop encombrante, ni des incidences de ses actions à moyen et long terme, et 
qui fait fi de la complexité. La compréhension qui découlait d’un regard établi 
sous le primat de l’inconscient, se trouve à présent discréditée ; elle devient l’enjeu 
d’une volonté de rupture des filiations antérieures » (Gaillard, 2002). Cela rend 
donc le parcours de soin bien complexe pour tous ces millions d’exilés, de patients 
foudroyés par des expériences traumatiques. 

La pandémie, tout comme la guerre en Ukraine, a été un véritable 
accélérateur des processus de déliaison qui opéraient déjà en arrière-scène mais 
qui étaient cependant équilibrés par les fonctions instituantes de nos différentes 
institutions. La guerre est une histoire de vieille histoire répétées par des tyrans, « 
lorsque les pères s’habituent à laisser faire les enfants, lorsque les fils ne tiennent 
plus compte de leur parole, lorsque les maîtres tremblent devant leurs élèves et 
préfèrent les flatter, lorsque finalement les jeunes méprisent les lois parce qu’ils ne 
reconnaissent plus au-dessus d’eux l’autorité de rien ni de personne, alors c’est là 
en toute beauté et toute jeunesse le début de la tyrannie. » (Platon, v. 375 av. J.-C.). 

 
L’être avec et l’être ensemble une nouvelle forme de résistance 
et de co-création. Les groupes de psychanalyse multifamiliale 
adjacents à la responsabilité, le désir et l’engagement du 
psychanalyste face aux mutations actuelles. 

« Sans identification, on ignore l’autre ; sans éclat de la différence, on se perd 
soi-même » Tzvetan Todorov (1989). Que retenir de tout cela… ? Nous sommes 
au milieu de multiples paradoxes dès qu’il est question d’expérience qualifiée par 
certains d’extrême. Écrire, partager, élaborer, transmettre, rendre partageable, c’est 
aussi une tentative de se représenter l’irreprésentable. Est-il véritablement possible 
de qualifier l’expérience de tous ces individus exilés sans en faire une généralité ? 
C’est un exercice difficile semble-t-il et un piège dans lequel il ne faudrait pas 
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tomber. L’expérience se veut subjective, destructrice. La pandémie et la guerre 
en Ukraine étaient aussi à interroger du côté de la destructivité et de la déliaison. 
C’était en tout cas une nécessité impérieuse de discuter de cette superposition 
de multiples événements présentant un caractère allant du choc à l’exposition au 
traumatisme continu pour les personnes vulnérables psychiquement ainsi que pour 
celles ayant déjà vécu et éprouvé un trauma qu’il soit de l’ordre d’une guerre, d’un 
exil, d’un viol ou précoce par défaut de figure secourable.

Au niveau du traumatisme, Olivier Douville (2003) nous dit que « le trauma 
serait alors une figure de régulation de la « mort du sujet », de l’expérience du 
néant, qui permet à cette mort subjective de se conjoindre à de l’événement : celui 
de la ruine du corps de l’autre (le semblable, le groupe de semblables). (...) La 
ruine du corps de l’autre et la disqualification du tiers qui en résulte scinderaient 
alors l’épreuve de la castration entre une castration brutale, réelle, et une castration 
symbolique. (...) Si la castration assumée fait tenir le corps, en revanche, dans 
l’expérience de la traversée du trauma, le sujet, d’avoir échappé au danger, n’en 
arrive pas pour autant à limiter la destructivité. La mise en mots de l’expérience 
du danger et de l’affect de frayeur ne suffit pas ».

Le dispositif de psychanalyse multifamiliale, que j’ai découvert il y a de ça 
maintenant huit ans, pourrait être une piste à développer et à proposer en France, 
aux familles et aux patients, ayant entre autres traversé des expériences de vie 
déshumanisantes. L’Argentine, créative en la matière, sans doute à l’issue de 
nombreuses années de guerrese et aussi suite à une grande période de crise s’est 
mobilisée sur de nombreux plans y compris donc en matière du prendre soin des 
populations. La psychanalyse multifamiliale a vu le jour dans les années soixante 
à Buenos Aires à l’initiative originale de Jorge García Badaracco (1989). Même si 
le dispositif groupal était initialement conçu en milieu hospitalier psychiatrique, à 
destination de patients schizophrènes, il se pense aujourd’hui comme un espace de 
possibles ouvert à tout sujet sans catégorie nosographique spécifique. Influencé par 
de nombreux auteurs et psychanalystes dont les concepts et la théorie ne sont plus 
à défendre, les apports de Bion, Winnicott, Searls, Bateson, Mahler, Freud, Klein, 
Diatkine, Nacht, Eyn, Racamier entre autres… (la liste est longue), ont empreint la 
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pratique de Jorge García Badaracco. Ceux-ci me semblent tout à fait essentiels dans 
l’accompagnement des sujets dont le traumatisme est venu modifier le rapport au 
monde, à l’autre et à soi et dont les héritages et transmissions intergénérationnels 
et transgénérationnels sont à explorer. Le dispositif multifamilial serait long à 
décrire, il s’appuie sur un matériel intergénérationnel et transgénérationnel et 
sur de multiples possibilités identificatoires entre les participants et les psys qui 
assurent la coordination.  Comme l’évoquent Graziella Bar de Jones et Alberto 
Jones (2020) : « L’interprétation de l’inconscient ne sera pas le mode d’intervention 
(…) On cherchera plutôt que les processus thérapeutiques émergent d’eux-
mêmes, à partir des milles voix s’élevant dans ces réunions, avec les résonances 
conscientes, préconscientes, inconscientes que le partage des vécus déclenche 
dans chacun. (…) Les effets de la multifamiliale permettront de s’identifier ou de 
se différencier, de récupérer des souvenirs , de mettre en mouvement les aspects 
scindés, les traumas, et où chacun fera ses propres découvertes, accompagné et 
soutenu de façon stable et confiante par une équipe qui offre la possibilité de 
construire maintenant des interdépendances réciproques normogènes au sens de 
Garcia Badaracco (1998)  (…) nous avons pris un tournant dans notre façon de 
penser pour pouvoir adjoindre et intégrer à notre attention flottante une nouvelle 
façon d’entendre et de regarder. C’est-à-dire qu’aux phénomènes de l’inconscient 
et de leurs différentes interprétations, nous avons dû ajouter d’une part la présence 
en nous des autres et, de l’autre, les interdépendances réciproques avec ces 
autres, ces autres au sens concret et bien plus encore intrapsychiques du terme. 
Nous cherchons à remplacer avec le temps les interdépendances pathogènes par 
des interdépendances normogènes : de nouveaux liens où peut se développer la 
possibilité de compter les uns sur les autres. Dans ces rencontres multifamiliales, 
on retrouve la recherche confiante de la virtualité saine, la capacité des thérapeutes 
de ne pas favoriser les répétitions et de montrer une réponse différente à celle que 
l’on a toujours reçus en famille-traumatique ».

La multifamiliale est donc un dispositif tout à fait intéressant qui permet 
aussi cette présence de l’autre, cette hospitalité, ce principe d’humanité et cette 
fonction de témoin que j’ai développés plus haut qui me semblent nécessaires 
dès que nous approchons la question du traumatisme entre autres en asymétrie 
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avec nos patients. Le psychanalyste, le groupe (représentant le collectif, le social 
et l’individuel multiple) ici se veulent témoins, présents, figures secourables, et 
viennent accompagner l’individu dans son historicisation. Ils offrent une fonction 
symbolisante, où «  le surgissement de l’espoir  » est un élément central. Cette 
fonction s’en veut décuplée puisqu’il s’agit là de partager l’expérience à un niveau 
groupal et que le cadre a aussi une fonction instituante. Nous retrouvons donc le 
partage de génération et le devoir de mémoire en arrière-scène non forcément 
saisissable par les participants mais tout à fait actif. Dans cet espace groupal nous 
sommes protégés de cette Barbarie opérante sur l’extérieur. Conçu comme un espace 
méta-transitionnel, l’espace de rencontre se veut confortable et agréable. Alors 
que pendant ce temps, sur la scène externe au groupe, « dans toute configuration 
groupale, sociétale, la déshumanisation de l’autre, son asservissement à ses propres 
fins, et donc la Barbarie, ne sont jamais loin. Socialement nous nous leurrons 
aisément en rapport à ce fond de destruction, de morbidité présente en chacun, à 
coups de refoulements, de dénis et de clivages. » (Gaillard, 2008). 

La puissance de la pulsion de mort tout comme le trauma sont des sujets à 
prendre très au sérieux et avec humilité. Les mutations actuelles malmènent les 
institutions garantes du lien, de la loi et des règles qui ont ce rôle et cette fonction 
instituante. « Les fondements de la Culture humaniste, écrivait Georges Steiner, 
sont remis en question. » Le spectre de la Barbarie s’est réveillé au cœur de l’Europe 
et peut-être même pourrions-nous penser cela à un niveau international, si nous 
faisions un retour sur image jusqu’au début de la période du covid, à laquelle 
nous avons assisté, par exemple, de la manière de gérer l’évènement pandémique 
selon les pays concernés. « Nous vivons un temps particulièrement curieux. Nous 
découvrons avec surprise que le progrès a conclu un pacte avec la Barbarie  » 
(Freud, 1939).

La pandémie, la guerre en Ukraine sont venues mettre un temps d’arrêt dans 
nos habitudes et nos certitudes. La psychanalyse, inscrite dans la cité, est concernée 
par l’exil, la politique, la guerre, les transformations sociétales, les événements 
internationaux tels que la pandémie ou toute autre grosse catastrophe collective ou 
individuelle. Elle tente de penser sans être dans une position de savoir entre autres 
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« l’incondition » de l’homme, la réalité humaine, le symptôme « qui résulte de la 
mise à mal de ce principe qui conditionne l’humanité de l’homme et la possibilité 
du transfert.  » (Segers, 2009). Souhaitons que ces multiples crises ne nous 
conduisent pas dans une impasse. « La psychanalyse, par l’accent mis sur l’écoute 
de l’altérité, pourrait ouvrir à de nouvelles ritualisations, de nouveaux modes 
d’historicisation à la place que ceux qu’imposent le repli sur la pureté, la virginité, 
le refus, le métissage, l’hybridation et contre l’évidence du renouvellement des 
générations. La psychanalyse (...) est affaire de passage et traversée d’altérités. » 
(Segers, 2009).

Tout ce qui peut déranger est refusé, nous sommes dans une aire hygiéniste 
et eugéniste. C’est un symptôme d’une mutation non anodine. Dans une société 
prédatrice et déliée, où l’ultra-utilitarisme et le monde numérique ont place dans 
la cité, la reconnaissance de la demande d’un sujet à être entendu comme sujet 
est bien mise à mal. « Le psychanalyste qui refuse de sortir de sa caverne n’est 
pas crédible  » (Segers, 2009). La responsabilité, le désir et l’engagement du 
psychanalyste sont donc tout à fait primordiaux. Il est convoqué à répondre de sa 
place à partir de sa vérité et de ses éclairages. J’ai tenté d’interroger en tant que 
témoin ce qu’il se dégageait des subjectivités modernes, des événements actuels 
qui signent une mutation profonde des codes et modes de relation à l’autre. Le 
traumatisme est dans la rencontre avec l’autre et ce qu’il nous fait vivre, éprouver. 
De l’insupportable, de l’innommable au chaos, il y a des limites à l’analysable.

« Dans un tel contexte, il convient de se rappeler que le travail d’appropriation 
subjective, la construction du sujet, s’inscrit dans du temps long, et que les 
identifications prennent ancrage dans l’histoire, tout comme les symptômes. Ce « 
management gestionnaire » participe à la méconnaissance du primat de la pulsion 
de mort. (...) C’est toujours dans les marges que la créativité trouve son terreau le 
plus fécond. Le symptôme est la part du sujet qui refuse de se laisser réduire (dans 
l’emprise ou l’abandon). » (Gaillard et Gimenez, 2013). De nouvelles formes de 
mises en liens se dessinent sous nos yeux malgré la solitude des sujets fragilisés 
par les différentes multiples crises superposées. Nous pourrions relever, comme 
Maffesoli le cite, que l’individualisme qui caractérise notre ère postmoderne a 
fait son temps. « L’haptique (haptos), c’est à dire le tactile qui est au fondement 
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de l’être ensemble » a pris le relais. Malgré les stratégies de la peur, de la terreur 
et de la Barbarie, « l’être avec » prime. (...) « L’ensemble de la société est atteint 
par l’usure du temps. D’où l’espèce de palingénésie que cela induit. Je veux dire 
que, par une sorte de processus cyclique, c’est à partir du chaos que s’opère une 
re-création totale. » (Maffesoli, 1993 ; 2021).

Nous ne pouvons changer les évènements auxquels nous sommes confrontés, 
mais nous pouvons modifier notre manière de vivre et de regarder ce réel. Il s’agit 
ainsi de le sublimer, tenter d’advenir pour devenir, rester acteur au cœur de cet 
espace de liberté réduit par la contrainte, que ce soit du côté d’un exil ou de toute 
autre situation traumatique, ou bien du covid. Se redonner un espace de liberté 
permet de diluer, réduire, effacer la peur.  

L’humanité, nos différentes civilisations, ont traversé de terribles épreuves. 
Les guerres mondiales, actes de terrorismes, violences politiques, traumatismes 
individuels et collectifs, persécutions de populations à jamais meurtries, ne 
doivent empêcher de rêver, pour soi, pour nous et pour nos enfants à venir, les 
futures générations à qui nous transmettons nos héritages de vie, nos expériences 
et une pulsion de vie. Penser à soi et à l’autre, sans excès, avec une éthique, de la 
sincérité, des principes d’humanité et d’hospitalité est une condition pour que le 
traumatisme puisse laisser place à un futur possible à construire. 

Les prochaines années à venir seront l’occasion de regarder l’avenir 
avec espérance et lucidité et de faire porter tous les espoirs en nos capacités, en 
nos potentiels et aussi en notre esprit collectif créatif pour que nous puissions 
transformer et réinventer de nouveaux modes de vivre ensemble face aux défis qui 
nous attendent.
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El Psicoanálisis Multifamiliar: ámbito privile-
giado para la elaboración psíquica de las expe-

riencias subjetivas de discontinuidad

Graciela Bar1

Abstract

El Psicoanálisis Multifamiliar, para poder desarrollarse, requiere de un dispositivo 
y un encuadre específicos. Se trata de grupos complejos, en tanto heterogéneos, 
“multitudinarios”, y abiertos. 
Los participantes pueden concurrir solos, con miembros de su familia, o no, o venir 
acompañados por quien lo deseen, cuando lo deseen, en un modo de participación 
libre y voluntario.
Estos grupos fueron creados en su momento para el abordaje de la patología mental 
severa por el Prof. Dr. Jorge García Badaracco, quien dijo: “al comprender que la 
sesión terapéutica era vivida como un sometimiento y una imposición, di un giro 
de 180 grados e intenté crear una relación más libre y espontánea.”. Asimismo, se 
considera también, hoy en día, que estos grupos abren un enorme campo de acción 
para muchas áreas. A su vez, brindan un ámbito privilegiado para la elaboración de 
situaciones disruptivas y/o traumáticas , creadoras de discontinuidades y rupturas 
subjetivas individuales, familiares , transgeneracionales y sociales.
Intentaré fundamentar en mi exposición, con conceptos psicoanalíticos, por qué 
caminos psíquicos grupales e individuales pueden darse, a mi criterio, estas 
posibilidades elaborativas. 

Palabras clave: Psicoanálisis Multifamiliar - Encuadre - 
Elaboración - Trauma - Discontinuidad.
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El Psicoanálisis Multifamiliar

El Psicoanálisis Multifamiliar es un método psicoterapéutico que ha sido 
creado por el Prof. Dr. Jorge García Badaracco hacia 1960, en la Argentina, para 
el tratamiento de la patología mental severa.

Propone dispositivos de grupo con un encuadre particular y concibe la en-
fermedad mental de un modo específico. Esta no es comprendida como un pro-
blema entre las instancias de un aparato psíquico cerrado. Desde esta perspectiva 
intersubjetiva, el aparato psíquico forma parte de una trama de “interdependencias 
recíprocas” (García Badaracco, 2003) básicamente en la trama familiar de origen, 
intra-psíquicas y/o concretas en actividad continua.

La larga lista de fracasos de la psiquiatría y del psicoanálisis en los trata-
mientos de las patologías mentales graves llevó al Prof. Badaracco a dar “un giro 
de 180 grados” para crear un método terapéutico que permita una mucho mayor 
libertad. Él consideraba que el tratamiento psicoanalítico clásico obligaba a los 
pacientes a someterse. 

Asimismo, consideraba también que los pacientes con enfermedades graves 
no podían aprovechar las interpretaciones psicoanalíticas porque estas exigen el 
desarrollo de lo que él llamó los “recursos yoicos” antes de que se vuelva posible 
el insight.

García Badaracco no consideraba posible –ni para los pacientes graves ni 
para sus terapeutas– sostener un vínculo terapéutico únicamente bipersonal. Cons-
tataba los beneficios de la difracción transferencial que puede realizarse y mante-
nerse en una comunidad terapéutica y en los grandes grupos que él proponía. 

En el psicoanálisis multifamiliar, el proceso terapéutico se concibe diferen-
temente que en el psicoanálisis clásico: la meta es que cada uno haga sus propios 
descubrimientos a su propio ritmo más que esperar que los terapeutas los expresen 
con sus interpretaciones. Recordemos a Winnicott (1971): “Si sabemos esperar, el 
paciente llega a una comprensión en forma creadora y con inmenso júbilo, y ahora 
disfruto de ese alborozo más de lo que solía gozar con el sentimiento de haber sido 
penetrante”.

García Badaracco comprendía la enfermedad mental como una detención 
del desarrollo y el tratamiento como un redesarrollo. Este último solo podría tener 
lugar si se produce en un ámbito altamente confiable capaz de resistir puestas a 
prueba infinitas. De allí la enorme importancia que él otorga a la persona real del 
analista del que se ponen en juego los “recursos yoicos” y la calidad humana. 

	 El ámbito terapéutico del psicoanálisis multifamiliar debe permitir con di-
ferentes recursos el desarrollo de nuevas ‘’interdependencias recíprocas”, no pa-
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tógenas. Debe ser capaz de contener y sostener las intensas angustias despertadas 
por el progresivo desprendimiento de la trama familiar de origen. Debe también 
ser un ámbito que mantenga un profundo respeto hacia los participantes; respeto 
entendido como una genuina aceptación del “verdadero sí-mismo” de cada uno en 
cada individualidad, mediado por una conexión lo más profunda posible de todos 
con la «virtualidad sana» de cada uno.

	 Utilizamos dispositivos que son grupos multitudinarios (hasta setenta per-
sonas), heterogéneos, abiertos, coordinados por un equipo. Lo estable es el lugar, 
el día de la semana y la hora en que se realizan las reuniones y la presencia –cada 
vez–, al menos, de parte del equipo de coordinación. Los participantes varían de 
una reunión a otra, dado que no es posible prever quién va a venir, quién no y con 
quién, aunque suele constituirse un núcleo de personas estables. Las personas pue-
den venir solas o acompañadas por quien lo deseen, miembros o no de su familia, 
sin aviso previo. Se considera ideal la presencia de los miembros de la familia, 
cuando existen.

	 Se intenta no favorecer la idealización de los coordinadores, proponiendo 
entre todos una relación lo más simétrica posible, entre otras razones, para evitar 
cualquier fenómeno de masa que buscaría encontrar un líder, y de este modo con-
servar la individualidad perfilada incluso dentro de la universalidad.

Las experiencias subjetivas de discontinuidad

		 D. Winnicott dividía al mundo de los bebés en dos categorías: los que 
no habían sido dejados demasiado de lado durante su infancia y de ese modo 
adquirieron una creencia en la confiabilidad que los lleva a la adquisición de una 
confiabilidad personal; tienen una continuidad existencial. Conservan la capacidad 
de avanzar, de retroceder, de enfrentar los riesgos. Y, por otro lado, aquellos que 
se dejó caer de modo significativo en alguna oportunidad o en el marco de un en-
torno con fallas ambientales. Estos llevan consigo la experiencia de una angustia 
impensable o arcaica. Saben lo que es estar en un estado de confusión aguda o 
conocen la agonía de la desintegración. Saben lo que significa que se los deje caer, 
qué significa la caída perpetua o escindirse en la desunión psicosomática. Han vi-
vido un trauma, lo que el autor llama interrupciones en la continuidad existencial 
(1969).

		 Otros autores vinculan la discontinuidad en el interior del sujeto con el efec-
to que puede producir un acontecimiento exterior cuando rompe la capacidad y la 
posibilidad de su elaboración psíquica, es decir, cuando se vuelve traumático. 

		 El trauma es un vacío, una discontinuidad, un agujero que la psiquis no pue-
de soportar. La “continuidad de vivencias traumáticas” puede dar lugar a trastor-

Resonantia                  www.babelpsi.com/resonantia 

58

Número 2   /   Noviembre  2022 -  ISSN 2796-9940

Psicoanálisis Multifamiliar



nos de la personalidad o a patologías del vacío.La desconfianza, el retraimiento, 
el desvalimiento y el desamparo son características del funcionamiento de lo que 
es traumático (Benyakar, 2018).

		 La vivencia traumática remite a un corte o a una interrupción del proceso 
articulador entre el afecto y la representación generalmente realizado por la vi-
vencia (según este autor), tanto en el espacio intra-psíquico como en la relación 
entre el mundo interno y el mundo externo. Sabemos que podemos encontrar lo 
traumático en las zonas escindidas en el interior del aparato psíquico.

Las vivencias

		 Para García Badaracco la vivencia actualiza en el mundo interno algo de 
la realidad psíquica y del recuerdo. Habla de un recuerdo sin memoria. Se trata 
de algo vivido que vuelve en ese momento, aun cuando no se sabe qué es. En la 
vivencia habría un potencial a descubrir bajo la forma de un recuerdo. Cada vi-
vencia desencadenada en el presente remite en su complejidad a las experiencias 
del pasado.

		 Sucede que las vivencias despertadas en las sesiones de psicoanálisis mul-
tifamiliar, en resonancia con las experiencias compartidas con las personas pre-
sentes, cuando nos permiten recuperar recuerdos, ejercen un efecto que nosotros 
consideramos terapéutico. A veces, antes de poder transformarse en un recuerdo, 
el contexto en el cual la vivencia había tenido lugar permanece repudiado o for-
cluido. Es, sin embargo, muy importante respetarla y si es posible, compartirla, 
para poder reencontrar con quien esa vivencia tuvo lugar siempre dentro de la for-
ma de pensar del psicoanálisis multifamiliar, es decir, en el interior de los vínculos 
incluidos en las interdependencias recíprocas. Estas interdependencias pueden ser 
placenteras, pero también pueden llevar a la locura.

		 Las vivencias placenteras con los otros son conservadas como “tesoros” 
del alma. Las interdependencias que conducen a la locura dan lugar a vivencias 
que vuelven loco y que, cuando son nuevamente vivenciadas, vuelven presente el 
sufrimiento psíquico vivido en aquella época.

		 La función del tercero en el tratamiento debe ser la de tener en cuenta, prin-
cipalmente, el sufrimiento que es actualizado y que nos habla de la reactivación de 
la situación traumática. Debemos ver en este hecho una oportunidad de introducir 
salud mental en la trama familiar, bajo la forma de asistencia al verdadero sí-mis-
mo carente de defensas, de modo que al desdramatizar la situación traumática esto 
contribuye a desarrollar nuevos y verdaderos “recursos yoicos” que permitirán 
destraumatizar el trauma, pensar la situación y naturalizar la vivencia.Esta última 
puede entonces, en lugar de ser invasora y paralizante, adquirir cualidades meta-
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fóricas o metaforizantes (García Badaracco, 2006).

Las sesiones de Psicoanálisis Multifamiliar

		 Imaginen un ambiente con alrededor de sesenta personas sentadas. Los que 
piden la palabra levantan la mano, esa es la norma. El coordinador dará la palabra, 
eventualmente, en función del hilo conductor que él siga.

		 Cuando alguien pide la palabra, se le solicita compartir principalmente sus 
propias vivencias, en resonancia tal vez con lo que ha sido dicho por las personas 
que han hablado antes, más que de hablar de los otros. Nadie tiene la obligación 
de hablar. Hay personas que concurren desde hace años sin pedir la palabra.

		 Las intervenciones de los miembros del equipo tienen como objetivo el de 
crear un clima de respeto, de desdramatización. Probablemente cálido.

		 La confiabilidad se siente muy rápidamente y sorprende a los que vienen 
por primera vez. A veces oímos comentar: “Hablar delante de tantas personas de 
temas tan personales…”.

		 Mónica viene solo desde hace algunos meses, aun cuando el contacto con la 
coordinadora (que no es su psicoanalista) se ha ido desarrollando progresivamente 
antes de su inclusión en el grupo.

		 Cuenta algo muy personal al grupo y dice, sorprendida: «Yo pienso que es 
la primera vez que hablo de esto tan abiertamente, estoy yo misma sorprendida. 
He podido hablar de esto con mis amigos, pero sin entrar en los detalles, y ten-
go la impresión que, de hecho, en “la multi” (así es como llamamos a nuestras 
reuniones) aun cuando ya lo hayamos dicho, está realmente este sentimiento de 
poder ser escuchado y que lo que se va a decir será recibido con verdadera benev-
olencia… He podido hablar de esto con mi psicoanalista, por supuesto, pero no 
es lo mismo porque en la “multi” hay un cierto número de personas y cuando se 
comparte es totalmente diferente, esto toma verdaderamente otra dimensión, es 
genial para mí y, por lo tanto, uno puede vivir sus emociones de otra manera». 

		 El equipo intentará evitar la intelectualización y privilegiar las vivencias, 
via regia, como lo mostramos más arriba, hacia el cambio psíquico. Algunas de 
las personas que vienen desde hace años han creado vínculos entre ellos; para 
otras solo son relaciones. 

		 Tantas personas reunidas para compartir las propias vivencias, escucharse 
con respeto y sin juzgar, crean sin ninguna duda un tejido social con la fuerza de 
la unión –Eros– que impregna progresivamente y provee los elementos necesarios 
para poder curar los delicados aparatos psíquicos de las personas presentes. Todas 
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las voces son consideradas terapéuticas en tanto despiertan resonancias, viven-
cias, recuperación de recuerdos y desencadenan en cada uno y al propio ritmo un 
proceso terapéutico. Nadie es verdaderamente consciente del cambio psíquico que 
se le produce por dentro. Los participantes solo se dan cuenta de esto el día en que 
descubren –para su gran sorpresa– y que comparten un cambio significativo en su 
vida, en los vínculos con sus familias, u otros…

Los elementos escindidos en el interior de cada aparato psí-
quico

	Los traumas –rupturas de la continuidad– ya se trate de vivencias traumáticas 
de la infancia en el interior de las interdependencias de las tramas familiares, 
o el traumatismo acumulativo (Massud Khan) descripto en las migraciones, por 
ejemplo, o las crisis sociales, o la transmisión transgeneracional instalan aspectos 
escindidos en cada aparato psíquico, más allá de todo diagnóstico de neurosis, 
psicosis, borderline u otro. 

      La forma de trabajo dentro de estos grupos de psicoanálisis multifamiliar pone 
invariablemente en movimiento los aspectos escindidos de cada aparato psíquico 
en virtud de las vivencias despertadas por la resonancia de las voces de los otros.

		 Propongo instrumentar este dispositivo para la vida cotidiana y ya no úni-
camente para el abordaje específico de la patología mental severa. Las historias 
de la vida y de la familia, los momentos de crisis social, y las migraciones se ven 
todas desdramatizadas y mejor vividas si pueden ser compartidas en este tipo de 
grupos que permiten pasar de lo universal a lo particular en un trabajo progresivo 
de profundización y de subjetivación.

Cuando la continuidad es asegurada por el encuadre mismo 
de los grupos de psicoanálisis multifamiliar

		 En 2008, instalé en Buenos Aires reuniones de psicoanálisis multifamiliar 
bilingües, francés-castellano, para acompañar a las personas de la comunidad 
francesa, con el pre-supuesto de que las migraciones y las expatriaciones sumer-
gen a las personas y a las familias que las viven en situaciones difíciles y que este 
podía ser un ámbito favorable para la elaboración psíquica de estas experiencias.

		 En 2012, instalé reuniones de psicoanálisis multifamiliar en francés, por 
sistema de videoconferencia, a distancia, para poder ofrecer continuidad a esta 
forma de trabajo independientemente de los movimientos geográficos de las per-
sonas que desearan seguir participando en ellas.
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	 Anne (en la multifamiliar en francés por videoconferencia), año 2020:

«Hola (gran sonrisa). Hace mucho que no vengo...Pensaba hace unos días que 
estoy contenta de haber hecho una terapia, pero sobre todo una terapia de grupo. 
Tal vez Uds. no estén de acuerdo conmigo, pero me parece que la terapia de grupo 
me aportó más que la terapia personal. Me parece súper poder compartir con otras 
personas... Bueno, tal vez, en verdad, sea un todo la terapia. Pienso ¡qué suerte que 
hice esto antes de tener hijos! Porque alrededor mío tengo amigos que no andan 
muy bien, y yo me digo que es complicado una vez que una tiene hijos. Al tener 
una vida muy cargada e intentar resolver todos los problemas y cuando todo se 
dispara para cualquier lado en todos los sentidos, y yo constato que estoy súper 
contenta... Todo está genial en mi vida y yo lo atribuyo mucho a lo que viví en la 
Argentina... No era un destino que habíamos elegido, nos mandó la empresa, y yo 
me digo que hay que lograr encontrar las oportunidades que una puede tener en 
la vida. Y yo si tengo un recuerdo de mi pasaje de 3 años en Argentina es verda-
deramente ‹la multi›, que hemos comenzado físicamente con Graciela. Creo que 
era en el 2009, en todo caso para mí era verdaderamente importante, me marcó... 
Hace dos días yo pensaba en mi vida con mi marido y me decía que estoy súper 
contenta, me siento en equilibrio, y no es que todo vaya siempre bien, pero en todo 
caso tengo fuerza y energía para detenerme, hablar cuando las cosas no van, voy 
hacia delante».

	 Coordinadora: «Anne, ¿Ud. quisiera compartir lo que le sucedió cuando es-
tuvo en la Argentina? Si quiere, claro, las personas que están aquí la conocen muy 
poco».

	 Anne: «Pienso ahora, retrospectivamente, que yo podría decir que era al-
guien desde la adolescencia un poco depresiva y que no sé si es Francia o mis 
padres, en todo caso nunca tuve la oportunidad de resolver este problema sabiendo 
que en mi familia mi madre es más bien depresiva y mis dos abuelas eran depre-
sivas, entonces es complicado el haber crecido en una familia donde las mujeres 
tienen esta particularidad. Una se proyecta a la fuerza ahí dentro en un círculo ce-
rrado y la Argentina ya de por sí tiene una cultura más abierta a hacer una terapia, 
eso desdramatiza mucho... Yo tenía ese fondo que venía de mi historia familiar, un 
fondo algo depresivo, así, y es extraño, extrañamente hoy puedo decir que no ten-
go prácticamente ningún episodio de depresión, lo que es bastante impresionante 
porque incluso cuando no me siento del todo bien confío en que se va a arreglar... 
ya no veo para nada las cosas de la misma manera... Parece presentado de un modo 
milagroso y no es para nada lo que intento decir, es un trabajo que duró varios 
años... y a mí me ayudó en profundidad, no era superficial como ayuda psicológi-
ca...».
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	 Coordinadora: «¿No sé si Ud. quiere compartir qué tipo de terapia hizo en 
la Argentina?».

	 Anne: «Al comienzo hice una terapia con una argentina durante varios me-
ses, creo que era en español, pero yo seguía mal y mi marido la contactó a Ud. 
y comenzamos a vernos porque yo no andaba para nada bien y lógicamente  mi 
relación de pareja tampoco. Nos vimos en su consultorio durante varios meses, 
pero ahí Ud. comenzó con ‹la multi› francés-castellano en julio del 2008. Íbamos a 
menudo. Un año más tarde volvimos a Francia, hice sesiones con Ud. por teléfono 
y luego llegó la multi por internet en el 2012 y conservamos el contacto, yo hacía 
también sesiones por teléfono. Cuando volvimos a Francia nos costó mucho tener 
hijos, hubo un período muy difícil, pero recuerdo que me sentía sostenida y me 
dije retrospectivamente que yo sé que hay muchas mujeres que hacen depresiones 
en esos momentos difíciles y no recuerdo haberme deprimido pese a todo lo que 
viví, estoy segura de que era gracias a esta terapia que yo hacía regularmente en 
ese momento».

	 Coordinadora: «¿‹La multi› por internet?».

	 Anne: «Sí».

	 Coordinadora: «Es verdad, llamamos finalmente a sus bebés ‹los bebés de 
la multi›». 

	  Anne: «Y hoy mis dos hijos están muy bien y con mucha energía».

	 Coordinadora (recordando la historia del tratamiento de Anne): «Y Ud. lo-
gró cambiar el destino de la familia porque puede hacer las dos cosas, hacer una 
carrera y tener hijos».

	 Anne (sonríe): «Sí, es cierto. Es un aspecto que yo no había visto al co-
mienzo, pero efectivamente mi madre se apropió de ese status de haber parado de 
trabajar para criar a sus hijos, y mi hermana tiene un muy buen trabajo, pero no 
logra para nada tener hijos... Es cierto que últimamente yo vengo muy poco, pero 
lo que es importante para mí es saber que tengo siempre un espacio mío donde 
puedo expresarme y hablar y ser escuchada con benevolencia y el hecho de saber-
lo cambia mucho las cosas, porque tengo la impresión de tener un sostén, aun si 
no es permanente sé que si necesito eso me tranquiliza y me hace sentir bien...».

	 Coordinadora: «Es muy interesante reflexionar en relación al efecto que 
produce ‹la multi› por el hecho mismo de su existencia, saber que existe aun cuan-
do uno no venga».

	 Anne: «Es verdad que yo cuando tengo una dificultad en la vida tengo a mi 
marido, pero no puedo poner todo sobre sus hombros, y tengo amigos, pero ellos 
también tienen sus dificultades y no tienen, evidentemente, suficiente perspectiva, 
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y mis padres no tienen la capacidad de escuchar y de ponerse en mi lugar, entonces 
es verdad que cuando tengo una dificultad... Cuando era adolescente para mí era 
el fin del mundo, yo no veía con quién podría conversar y eso me agregaba angus-
tias... Cuando estoy angustiada por algo me digo ‹no te preocupes, si no estás bien 
podrás hablarlo el jueves›, Ud. es una profesional, no es lo mismo que hablar con 
amigos...».

	 Coordinadora: «No estoy solo yo, cada una de las voces que se eleva con 
sus resonancias desencadena un trabajo terapéutico en cada uno de nosotros…».

		 Hago mías ideas del trabajo de Benyakar (2018) que, según mi opinión, me 
permiten agregar otros aspectos a lo que sucede en las reuniones de psicoanálisis 
multifamiliar, y que contribuyen a explicar su sorprendente efecto terapéutico. 
Podemos encontrar en ellas la presencia de los otros como co-metabolizadores 
con ciertos modos de co-metabolización, a saber (entre otros):

 a) La capacidad de revêrie como modelo de contención propuesta por Bion.

	Este concepto hace referencia al origen de la capacidad mental del adulto, princi-
palmente la madre, de ser capaz de recibir el impacto de los contenidos mentales 
que su bebé es incapaz de transformar y de elaborar, y de darles una forma y una 
intensidad que permita a su hijo reincorporarlos y metabolizarlos.

b) El sostén sobre el modelo propuesto por Winnicott, puesto en evidencia por 
el impacto de la presencia del otro, y de su calidad de suficientemente bueno.

	Estas formas de co-metabolización vienen ahora a corregir lo que pudo fallar 
en las situaciones que devinieron traumáticas. 

Conclusiones

		 Las intervenciones del equipo de coordinación de las reuniones de psicoa-
nálisis multifamiliar, sobre el que se despliegan por supuesto las transferencias, 
privilegian los universales con la finalidad de desdramatizar y de permitir la ma-
yor cantidad posible de identificaciones. A partir de allí cada uno logrará tal vez 
encontrar las particularidades que le pertenecen de un modo que no sea intelec-
tual, ni persecutorio, ni superyoico.

		 A veces la presencia de varias familias permite a algunas ver mejor las “in-
terdependencias recíprocas patógenas” de las otras que cuando eso queda en el 
marco de una terapia familiar.

		 Las asociaciones de aquellos que piden la palabra despiertan vivencias que 
a menudo, como lo explicábamos antes, permiten la recuperación de recuerdos y 
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la articulación de los afectos-representaciones-palabras.

		 La capacidad del equipo de percibir la “virtualidad sana” desarrollada por 
García Badaracco (2003), vuelve más fácil, para los que están presentes, la empa-
tía con las personas cuya forma clínica de presentación la impediría fácilmente.

		 La responsabilidad del equipo consiste también en crear un clima que fa-
vorezca el surgimiento de la ternura, de la benevolencia y de un tejido de afecto 
y de empatía, respetuosos y sin juzgar. Las palabras tienen un sentido, las inter-
pretaciones psicoanalíticas tradicionales no son utilizadas, porque pueden dejar 
a algunas personas en una situación de soledad y de aislamiento. Los esfuerzos 
de representación, de psiquisización, la posibilidad de reencontrar el principio de 
realidad, las dimensiones del tiempo y del espacio se ven favorecidos. Sin darse 
cuenta, diferentes contenidos escindidos son recuperados poco a poco.

		 Es posible lograr una verdadera interiorización de la función del tercero, lí-
nea interesante a abordar respecto al efecto que causa a Anne la simple existencia 
de “la multi” aunque ella no asista.

		 Este método no reemplaza a los otros modelos de tratamiento, los comple-
menta y, a veces, incluso los vuelve posibles contribuyendo a la difracción trans-
ferencial.

		 Participar en un grupo en el que tantas vivencias son compartidas teje una 
particularidad vincular cuyo nombre ¡aún no ha sido encontrado!
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Les groupes de Psychanalyse Multifamiliale, un 
terrain privilegié

pour l’élaboration psychique des expériences 
subjectives de la discontinuité

Graziella Bar1

Résumé

La Psychanalyse Multifamiliale, pour être mise en place, a besoin d’un dispositif et 
d’un cadre spécifiques. Il s’agit de grands groupes complexes, puisque hétérogènes, 
et ouverts.
Les participants pourront venir seuls, avec leur famille, ou pas, ou alors venir 
accompagnés quand, et par, qui ils le souhaiteront; la participation sera libre et 
volontaire.
Au départ ces groupes ont été créés pour la prise en charge de la pathologie 
mentale sévère par le Prof. Dr. J. García Badaracco, qui disait -“en comprenant 
que la séance thérapeutique était vécue comme une soumission et une imposition, 
je pris un tournant de 180 degrés et j’essayai de créer un rapport plus libre et 
plus spontané”; mais aujourd’hui, on considère aussi, que ces groupes ouvrent 
un énorme champ d’action pour de nombreux domaines. Ils offrent un terrain 
privilégié pour l’élaboration de situations disruptives et/ou traumatiques, 
créatrices de discontinuités et de ruptures subjectives individuelles, familiales, 
transgénérationnelles, sociales.
Sur la base de concepts psychanalytiques, j’essaierai de montrer, quels sont, à 
mon avis, les chemins psychiques groupaux et individuels pris pour atteindre ces 
possibilités d’élaboration.

Mots-clés: Psychanalyse Multifamiliale - Cadre - Élaboration - 
Trauma - Discontinuité.

1	  Dr Graziella Bar de Jones (Buenos Aires, Argentine). E-mail grazielbar@gmail.com
Ancienne Directrice Scientifique (2001_2003) puis Présidente (2003_2005) et Membre Honoraire de l’ Asocia-
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cycle. Analyste formateur de l’Association Psychanalytique Argentine (APA) et de l’Association Psychanalytique 
Internationale (IPA). Médecin psychiatre (UBA). Créatrice et co-directrice de BabelPsi.com . Membre de la 
liste de notoriété médicale du consulat général de France en Argentine. Franco-Argentine. Membre de plusieurs 
équipes de coordination de rencontres de Psychanalyse Multifamiliale en présentiel et à distance. Spécialiste des 
problématiques de l’expatriation et de la migration.
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The Multifamily Psychoanalysis groups as a 
privileged scene for the processing of subjective 

experiences of discontinuity

Graciela Bar1

Abstract

The instrumentation of a specific device and setting is required for the Multifamily 
Psychoanalysis to develop. We are referring to complex groups which are 
heterogeneous, “multitudinous”, and open. The participants may come alone, with 
members of their family or with whoever they wish, whenever they wish, in a free 
and voluntary participation manner.
The groups were created by J. García Badaracco (M.D.) initially for a severely 
mentally ill patient centered approach. He said: -“when I realized the therapeutic 
session was lived as a submission and as an imposition, I gave a one-hundred 
and eighty degree turn and attempted to create a freer and more spontaneous 
relationship”- nowadays, it is considered that these groups offer an enormous 
framework of action in many fields.
They offer a privileged environment to process disruptive and/or traumatic 
situations, which can turn into individual, family, cross-generational and social 
discontinuity and subjective ruptures.
I intend to substantiate in my exposition by means of psychoanalytical concepts, 
which group and individual psychic paths enable, according to my criterion, these 
processing possibilities.

Key words: Multifamily Psychoanalysis - Structure - Trauma - 
Discontinuity.
1	  Graciela Bar de Jones (MD) (Buenos Aires, Argentina). E-mail grazielbar@gmail.com
Former Scientific Directress (2001_2003) and President (2003_2005) and Honorary Member of the Asociación 
Escuela Argentina de Psicoterapia para Graduados (AEAPG), University Professor of her postgraduate studies. 
Formative analyst of the Asociación Psicoanalítica Argentina (APA) and the International Psychoanalytical 
Association (IPA). Psychiatrist (UBA). Creator and co-director of BabelPsi.com. Franco-Argentine. Member of 
several coordinating teams of Multifamily Psychoanalysis meetings, both in-person and online. Specialist in the 
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Identité et développement professionnels : 
des parcours transformatifs en perpétuelle 

évolution1

Dana Castro2

Mots-clés: Identité professionnelle - Psychologie - Recherche 
- Méthode scientifique.

	 Pourquoi aborder, en ces temps troublés la question complexe de l’identité 
professionnelle ?

Justement parce qu’en ces temps troublés, l’identité professionnelle, agencée au-
tour d’une série de rôles, valeurs, principes éthiques et moraux ainsi que de repré-
sentations diverses, opère comme un véritable Soi thérapeutique (Gibson et al., 
2010) ! Plus l’identité professionnelle est forte, plus elle protège le professionnel 
du stress et plus elle nuance significativement la fréquence d’apparition du burn-
out ! (Lu et al., 2019).
Dans cette perspective, acquérir et maintenir une solide identité professionnelle 
devient un facteur salutogène tout le long du parcours professionnel.

	 C’est pourquoi, l’objectif de cette présentation est de : 1. Définir l’identité 
professionnelle et décrire, dans ce cadre, la spécificité du psychologue. 2. Envi-
sager les voies de sa construction. 3. Aborder les facteurs qui la soutiennent et les 
facteurs qui la fragilisent.

1	  Société Marocaine des Psychologues Cliniciens, 17 septembre 2021.
2	  Dana Castro, PhD - HDR Psychologue, Psychothérapeute, Superviseure. 
Membre associée de l’Unité de Recherche CLIPSYD Université Paris Nanterre, France. 
Membre associée du Centre de recherche en psychologie de la santé, du vieillissement et du sport, Université de 
Lausanne, Suisse. Membre du comité de rédaction du Journal des Psychologues. Membre du Comité Editorial du 
American Journal of Applied Psychology 
site internet : danacastro.com 
Research Gate https://www.researchgate.net/profile/Castro-Dana/research
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1.1	Définition de l’identité professionnelle (IP)

	 L’IP se définit par le sens qui est attribué, par une individualité dans un 
contexte professionnel, à une expérience subjective de travail à partir de croyances 
et de représentations mentales (Dutton et al. 2010).

Elle comporte :

•	 Des aspects internes aux professionnels – référentiels théo-
riques, éthique et déontologie, compétences et valeurs (Melchert, 
2011) et

•	 Des aspects externes aux professionnels – nature de l’organisation 
du travail et des objectifs assignés aux travailleurs (Clot, 2004).

	 L’identité professionnelle est constituée de 3 composantes principales qui 
se renouvellent tout le long de la vie active, en fonction de la demande sociale et 
des représentations dominantes du moment. Il s’agit de l’identité temporelle, nar-
rative et transactionnelle.

-	 L’identité temporelle s’élabore dans la confrontation à la réalité pro-
fessionnelle à laquelle il est nécessaire de donner un sens (Sfard et 
Prusak, 2004). Il s’agit là de l’élaboration personnelle de la pratique 
professionnelle.

-	 	L’identité narrative se retrouve dans le discours sur soi qui repré-
sente le récit que le professionnel se livre à lui-même et aux autres 
(Sfard et Prusak, 2004). A travers le discours sur soi en tant que 
professionnel, les travailleurs rendent compte de leur histoire pro-
fessionnelle et de la manière dont ils perçoivent et conçoivent leur 
profession. Il s’agit là de la reconnaissance et de la légitimité confé-
rée par soi-même.

-	 L’identité transactionnelle se forme au contact du regard des autres 
professionnels et se réfère aux liens qu’entretien le professionnel 
avec son environnement de travail (Dubar 1992). Il s’agit là de la 
reconnaissance et de la légitimité conférées par les autres.

	 Ces trois composantes identitaires sont à leur tour bâties par des facteurs 
fondamentaux, communs à toutes des sous-disciplines de la psychologie, créant 
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ainsi un ensemble qui forme le socle de l’identité professionnelle. Selon Rosen-
lind and Bengtsson (2019) les facteurs fondamentaux sont en nombre de 7 et sont 
les suivants :

1.	 Les valeurs humanistes qui se réfèrent à la mise en valeur de 
l’Homme.

2.	 La responsabilité professionnelle qui renvoie à la notion de 
compétence, de ses limites et de son actualisation. La responsa-
bilité permet l’accompagnement éclairé de l’usager, dans une 
action éthique, en «pleine conscience».

3.	 La confiance professionnelle : qui représente la conviction de 
fonctionner à la hauteur des standards de la profession tels que 
définis par les données de la science et par la déontologie. Cela 
signifie que le professionnel agit selon des règles et des métho-
dologies spécifiques qui favorisent l’installation du sujet humain 
dans une posture d’acteur, avertie et volontaire. Le psychologue 
a une obligation de moyens (Dupont & Lebrun, 2019).

4.	 Les capacités de recul et de séparation entre vie privée et vie 
professionnelle qui garantit la posture professionnelle et s’ap-
puie sur la notion de limite et de cadre.

5.	 Le développement professionnel qui sous-tend le sentiment 
constant de s’enrichir et d’apprendre, d’évoluer et de com-
prendre par l’exercice de sa profession.

6.	 L’affiliation à un corps professionnel fort qui promeut le senti-
ment d’appartenance, la socialisation professionnelle et la par-
ticipation au rayonnement de la profession.

7.	 L’adaptation constante aux problématiques et aux personnali-
tés sur le terrain qui s’acquiert par l’autoréflexivité et l’appren-
tissage tout le long de la vie et qui permet d’offrir à l’usager des 
interventions ajustées, ancrées dans les derniers résultats de la 
science.

	 A partir de leur enquête auprès des psychologues français, Castro et Mouret, 
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(2020), rajoutent à ces facteurs, la formation théorique et la diversification des 
missions du psychologue. Tang (2019) complète le tableau en ajoutant la satisfac-
tion au travail (Tang, 2019).

	 Le tableau qui suit, reprend les trois formes d’identité professionnelle en 
leur associant les facteurs fondamentaux qui les composent.

Tableau I : Socle de l’identité professionnelle

(Puglia, 2008 ; Emerson, 2010 ; Remley & Herlihy, 2016 ; Rassmunsen, 
Henderson & Conroy, 2018 ; Rosenlind and Bengtsson (2019 ; Tang, 

2019 ; Castro & Mouret, 2020)

Identité 
profession-
nelle

Temporelle Narrative Transactionnelle

Valeurs humanistes Référentiel théorique 
Confiance profession-
nelle

Affiliation

Responsabilité Capacités de recul Engagement
Professionnel

Apprentissages Mobilisation d’efforts cogni-
tifs et émotionnels dans la 
volonté d’explorer le sens et 
l’expression des conduites hu-
maines

Adapta-
tion aux 
contextes 
et popula-
tions

Diversité des missions Développement professionnel
Compréhension des 
missions et des rôles
Connaissance	 de la
profession
Transfert des obser-
vations à d’autres 
contextes et popula-
tions
SPECIFICITE
PROFESSON-
NELLE

SPECIFICITE
PROFESSIONNELLE

SPECIFICITE
PROFESSION-
NELLE
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1.2	La spécificité identitaire des psychologues : une unité dans 
la diversité

	 L’identité professionnelle est indissociable de la spécificité de l’exercice du 
psychologue. La notion de spécificité est définie comme une caractéristique propre 
et singulière, différente de toutes autres et se trouve ancrée dans une série de com-
pétences à la fois fondamentales et fonctionnelles.

Les compétences fondamentales en psychologie sont les sui-
vantes (Rodolfa et al., 2015) :

-	 Autoréflexivité et pensée critique, remise en question personnelle 
et évaluation des actions, formation continue et engagement dans 
le développement de la profession

-	 Compréhension et application de la méthode scientifique, capacité 
à lire des productions scientifiques et à adapter leurs apports

-	 Relation à l’autre dans la capacité à créer des liens significatifs et 
efficaces avec des individus, des groupes et des communautés de 
manière interpersonnelle et transdisciplinaire et de coopérer avec 
les membres d’autres disciplines

-	 Diversité culturelle – capacité à intégrer les aspects culturels aux 
activités
d’évaluation et de prise en charge

-	 Respect de la déontologie professionnelle

	
L’ensemble de ces compétences se réfèrent au positionnement du psychologue, en 
tant que professionnel, par rapport à soi-même et à son environnement élargi de 
travail.
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Les compétences fonctionnelles sont les suivantes (Rodolfa 
et al., 2015):

-	 L’évaluation psychologique qui implique l’analyse, le diagnostic 
psychologique et la conceptualisation des problèmes et des situa-
tions

-	 L’intervention psychologique visant à l’allègement de la souf-
france psychique et à l’évaluation des progrès obtenus, selon des 
méthodologies scientifiques reconnues.

-	 Le conseil psychologique qui cherche à répondre aux besoins ou 
objectifs des personnes.

-	 La conduite des supervision et d’analyses de la pratique.
-	 La transmission de la psychologie par la formation, la communica-

tion scientifique et les différents types d’écrits professionnels.
-	 La recherche et l’évaluation qui pointent vers la capacité à appli-

quer la méthode scientifique à l’élaboration de la pratique.
-	 L’organisation et la gestion des dispositifs psychologiques.

	 L’ensemble de ces compétences dessinent les contours de la diversité des 
missions du psychologue.

Tant les compétences fondamentales que fonctionnelles contribuent à la conscien-
tisation de l’identité temporelle et narrative.

La spécificité de la profession de psychologue se manifeste dans tous les actes 
professionnels qui sont : Informer, transmettre, accompagner, soigner, décider, 
créer, décrire et expliquer l’humain. Elle s’exprime :

Au niveau théorique dans :
-	La grille de lecture de la discipline et de la recherche qui va avec, 

appliquée à la diversité des missions du psychologue. Le psy-
chologue est un expert en psychologie « répondre à une de-
mande psychologique correspond à une expertise spécifique 
(J-F.Girad, 2002) » 
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-	Les référentiels théoriques régulièrement actualisés par les don-
nées robustes et vérifiables de la recherche (Melchert, 2011, p. 
102).

Au niveau professionnel dans :
-	 Les capacités du psychologue à intégrer et conceptualiser 
une large quantité d’informations provenant de sources variées 
telles que la recherche et la pratique (Beutler et al. 1995) « Le 
psychologue fait des synthèses (un patient à propos du choix du 
psychologue et non du psychiatre en tant que psychothérapeute) »

-	 La traduction des théories de la psychologie en actions concrètes 
et novatrices pour ouvrir vers d’autres horizons de compréhen-
sion et promouvoir le changement (Kaslow, 2015). «On attends 
de vous, psychologues que vous changiez nos comportements», 
(un médecin pédiatre)

	 A partir de ces éléments toute intervention psychologique, donc spécifique 
au psychologue se construit dans un cadre biopsychosocial à partir des connais-
sances scientifiques, robustes et vérifiables, qui sont en perpétuelle évolution et 
des codes de déontologie de la profession (Melchert, 2011, p. 102).
Pour maintenir leur spécificité, les psychologues interrogent régulièrement leur 
pratique selon des critères d’efficacité, d’utilité et de pertinence (APA, Presiden-
tial Task Force on Evidence-Based Practice, 2006). Pour maintenir leur spécificité, 
les psychologues, qu’ils soient chercheurs ou praticiens suivent, dans l’exercice de 
leur profession, une méthode similaire d’action, organisée par les compétences dé-
crites ci-dessus. Cette méthodologie de l’action est systématisée dans le tableau II.
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Tableau II

Similitudes entre processus de recherche et 
intervention psychologique (Castro, 2019)

Recherche scientifique 
en psychologie

Protocole de recherche

Intervention psychologique

Protocole d’intervention

Problématiser Formuler des questions de recherche 
en les modélisant

Intégrer les caractéristiques du 
sujet dans un modèle théorique 
de fonctionnement hypothétique

Objectifs Descriptifs

Explicatifs

Classificatoires

Descriptifs

Observationnels

Classificatoires

Méthodologie 
Typologie è

Population è

Outils è

Des préalables : évaluation de la fai-
sabilité

Quantitative, qualitative, mixte

Groupes	 constitués	 selon	
des critères précis

Questionnaires, expérimentations, 
entretiens, etc.

Des préalables : évaluation de la 
faisabilité

Étude de cas

Le sujet singulier

Entretiens,	 tests	
psychologiques, observation, 
conduite de groupes, etc.

Analyse 
des résul-
tats

Attribution d’une	signification 
psychologique aux informa-
tions

Ouverture vers d’autres 
pistes d’investigation

Attribution d’une signification
psychologique aux informations

Ouverture vers	 d’autres pistes 
d’action
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Diffusion

Publications

Manifestations scientifiques

Évolution des connaissances

Utilité sociale

Auprès du sujet singulier

Publications

Manifestations scientifiques

Évolution des pratiques

Réponse à la demande sociale

	 Cette démarche permet de créer des savoirs et des pratiques tout en enga-
geant le psychologue dans son développement professionnel.

2. La construction de l’identité professionnelle : une 
évolution permanente par stades

	 L’identité professionnelle s’acquiert et se maintien grâce à un parcours 
développemental articulant systématiquement théorie et pratique. Elle s’élabore 
petit à petit, à travers (Castro & Mouret, 2020) :

-	 Les apprentissages théoriques en formation initiale et continue 
portant sur les fonctionnements individuels et groupaux tout le 
long de la vie :

-	 Les apprentissages pratiques via les stages et l’élaboration de 
l’expérience professionnelle.

-	 La rencontre et l’équilibration des représentations sociales et 
des représentations personnelles.

-	 L’autoréflexivité et l’analyse de la pratique.
-	 L’analyse systématiques des environnement sociaux et de leurs 

mutations.

	 Le moment fondateur de l’identité professionnelle est celui de la confronta-

Resonantia                  www.babelpsi.com/resonantia 

78

Número 2   /   Noviembre  2022 -  ISSN 2796-9940

Recherche



tion effective avec la réalité de terrain et débute avec l’insertion du psychologue 
en formation dans les stages professionnels. L’identité professionnelle commence 
à se forger à ce moment précis lorsque le stagiaire découvre en ses tuteurs des 
modèles de rôles et des pratiques qui peuvent l’enthousiasmer ou au contraire, le 
décevoir voire l’effrayer. L’identité professionnelle s’installe au cours d’un par-
cours en étapes qui permettent au psychologue en formation d’intérioriser et de 
s’approprier les enjeux et les postures de sa profession.

	 Au cours de la première étape, étant au tout début de son apprentissage, le 
stagiaire psychologue est très dépendant tant émotionnellement qu’intellectuel-
lement de son tuteur de stage (Longanbill, Hardy & Delworth, 1982 ; Castro & 
Santiago-Delefosse & Capdevielle-Mougnibas, 2009) ce qui fait que sur le plan 
cognitif il a besoin de guidance (Ard 1973) car :

	 1. Il s’inscrit dans un apprentissage imitatif (Flemming, 2004) où prédomine 
l’absence d’insight (Hogan, 1964) ; 2. A une pensée naïve, simpliste et duelle qui 
entraine une prise de décision linéaire et une faible estime de soi professionnelle. 
Sur le plan affectif, à ce stade, le stagiaire est dans un état d’insécurité, établit 
difficilement des frontières entre soi et les situations cliniques (Stoltenberg, 1984) 
et, pour ces raisons, éprouve beaucoup d’anxiété (Hess 1984). C’est le début de la 
construction de l’identité temporelle.
Au deuxième stade, le stagiaire est devenu un tout jeune professionnel qui oscille 
entre sentiment de légitimité et d’illégitimité ; il/elle présente une meilleure dé-
centration des problématiques personnelles et une meilleure séparation entre vie 
professionnelle et vie privée (Stoltenberg, 1984). C’est le début de l’identité nar-
rative.

	 Au troisième stade, le professionnel poursuit la construction de son identi-
té professionnelle en cherchant son style professionnel propre, balance entre des 
moments où il/elle se sent compétent et des moments où au contraire, il/elle se 
sent illégitime ; arrive à mieux établir des frontières entre soi et les situations ren-
contrées. Grâce à l’expérience et surtout à l’autoréflexivité, le professionnel étoffe 
son discours sur soi, renforçant ainsi son identité narrative qui va croiser l’identité 
transactionnelle où, surtout en tout début d’une carrière, la réaction de l’environ-
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nement de travail est fondamentale (Castro & Mouret, 2020).

	 Le quatrième stade est celui qui deviendra pour le reste de la carrière, celui 
du développement professionnel qui se définit comme la capacité à observer et à 
corriger son propre fonctionnement professionnel pour pouvoir s’adapter au chan-
gement, générer de nouveaux savoirs et améliorer sa compétence. Et se déroule 
selon deux axes majeurs : le fonctionnement interpersonnel et la pensée psycho-
logique (Elman et al, 2005 ; Ronnestad & Skovoldt, 2001. Le fonctionnement in-
terpersonnel se réfère aux habilités relationnelles, telles que l’empathie, l’authen-
ticité, le retour positif, etc., dans des contextes cliniques mais aussi multiculturels. 
La pensée psychologique renvoie se à la pensée critique et à l’analyse logique des 
situations et à l’autoréflexivité.

	 A la lumière de cette définition, l’identité professionnelle ne s’acquiert ja-
mais définitivement, elle se transforme perpétuellement, par l’autoréflexivité, au 
contact de l’expérience et de ses défis.

3. Facteurs qui impactent négativement la construction iden-
titaire

-	 Lorsqu’on aborde la question de la place de la psychologie et 
des psychologues dans la société, nous sommes confrontés à 
deux paradoxes anciens, durables et relativement répandus à 
travers le monde (Castro, 2007) :

-	 La psychologie en tant que discipline a pleinement atteint 
ses lettres de noblesse comme en témoigne l’augmentation 
exponentielle des revues, rubriques, ouvrages etc. à destination 
du grand public tout autant que la présence des psychologues 
dans les médias ou dans les séries télévisées où tels que des su-
per-héros, ils décodent, expliquent, conceptualisent et prédisent 
les comportements humains.

-	 Or, sur le terrain, que ce soit dans les institutions médico-psy-
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chologiques ou même en cabinet libéral, les psychologues sont 
mal menés, peinent à trouver un emploi stable, sont isolés ou 
reçoivent de la part de leurs partenaires un image négative d’im-
puissance ou d’inutilité !

	 Le deuxième paradoxe est que sur le terrain les psychologues ont 
transformé de l’intérieur leurs contextes professionnels et certaines représenta-
tions sociales, en les enrichissant et en les diversifiant.

	 Alors comment comprendre cet état de fait et comment y remédier ?
La psychologie, en tant que discipline est protégée et valorisée par son statut scien-
tifique. La représentation sociale de la science est plutôt consensuelle et obéit à ses 
lois universelles. La psychologie en tant que science bénéficie de cette représenta-
tion et portée par la méthode scientifique et grandement reconnue dans ses apports 
(Conroy, Lin, & Christidis, 2020).

	 La pratique de la psychologie est, certes, protégée par la réglementation du 
titre de psychologue et un cadre déontologique, non reconnu toutefois légalement, 
mais est d’une part, hétérogène et multiple, donnant lieu à des représentations 
diverses, parfois très subjectives, parfois opportunistes ; d’autre part, la pratique 
de la psychologie est (en apparence) très proche des autres professions aidantes 
(avec toutefois des logiques de soins différentes) ce qui génère régulièrement des 
conflits de pouvoir comme entre psychiatres et psychologues cliniciens ; psycho-
logues cliniciens et éducateurs, etc.
S’ajoute à cela une série de facteurs externes tels que la non-règlementation des 
actes professionnels et du code de déontologie ; l’hétérogénéité des formations 
théoriques (Schneider, 2018) et des stages professionnalisants (Castro, Goet-
gheluck et Mouret, 2014). En effet, en tant que premier levier de l’identité profes-
sionnelle, la difficulté, pour certains, à trouver un stage véritablement formateur 
qui engage le stagiaire dans la diversité des missions du psychologue peut s’avérer 
un obstacle à la mise en place de celle-ci tout comme la non reconnaissance ou la 
non réglementation du statut de tuteur de stage. En France, le tutorat de stage n’est 
ni règlementé, ni reconnu, et de ce fait augmente la charge de travail du psycho-
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logue. Par ailleurs, les préconisations de l’APA sont claires, la supervision d’un 
stagiaire est une mission distincte du psychologue qui implique une formation et 
des compétences spécifiques (APA, 2014)

	 Les facteurs externes ne sont pas les seuls freins à la construction d’une 
identité professionnelle forte. L’enquête de Castro & Mouret (2020) a montré que 
malgré des évolutions très positives, l’identité narrative des psychologues français 
reste encore assez floue ancrée dans la présence d’un discours trop généraliste axé 
sur les aspects communs à toutes les professions d’aide, tels que l’écoute, l’ac-
compagnement, etc. Ce discours ne véhicule ni la spécificité de l’intervention psy-
chologique ni celle de l’expertise des psychologues. Par ailleurs, l’identité tran-
sactionnelle reste encore mise à mal par l’absence, pour certains, de la confiance 
professionnelle et des problématiques de positionnement dans les institutions.

Que faire pour remédier à cette situation ?

	 Retrousser nos manches pour œuvrer activement pour le développement de 
notre profession.
	 Chacun de sa place et tous au sein d’organisations de professionnels 
représentatives et fortes. Contribuer à titre individuel et organisationnel au 
rayonnement de notre profession, dès que possible et par tous les moyens 
: présentations scientifiques et professionnelles, présence dans les médias, 
explicitation et transparence dans l’adresse à nos partenaires, participation à toutes 
les instances de la vie sociales, etc.
	 Former avec beaucoup d’attention, tant au niveau théorique et déontologique 
que professionnalisant, les nouvelles générations de collègues pour que dès 
leur premier stage, ils soient éclairés sur la fonction salutogène de l’identité 
professionnelle et puissent, à toutes les étapes de leur développement professionnel 
conduire, sur le sujet, une réflexion constructive (Hiebert, Simpson, & Uhlemann 
1992). 
	 A un niveau individuel conscientiser régulièrement les ingrédients de nos 
interventions et actions professionnelles et à partir de cela développer une identité 
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narrative claire et spécifique, distincte des autres professions soignantes. Enfin, 
analyser régulièrement les enjeux institutionnels et l’organisation du travail, 
pour garder, malgré les turbulences, un positionnement déontologique centré 
sur les fondements de notre profession : la mise en valeur de l’Homme. C’est 
principalement cette mission et les outils qui vont avec qui nous confère toute 
notre légitimité et rend utile notre action, en temps de sérénité ou en temps de crise!
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Un paso, una estadía. 
Mi experiencia en BabelPsi

Pablo Cavallero

Palabras clave: Psicoanálisis Multifamiliar - Psicología - 
Formación en Psicoanálisis.

“No todo lo que escribo da como resultado una realización, resulta más una tentativa. Lo que 
también es un placer. Pues no todo quiero abarcar. A veces quiero solo tocar. Después lo que 

toco a veces florece y los otros pueden tomarlo con las dos manos”

Clarice Lispector “Delicadeza”

Mis comienzos

	 Pensar en mi experiencia como pasante en las multifamiliares y como 
miembro de BabelPsi, me remonta a los primeros años que cursé en la Facultad 
de Psicología de la UBA. Allí se encontraba una versión más joven de mí, muy 
ansiosa e inquieta por el futuro. Pensar la vida profesional se presentaba más 
que con optimismos, como una amenaza. Sentía que estaba siempre en falta, que 
debía “recolectar” la mayor cantidad de herramientas posibles y de a momentos 
me invadía la sensación de que la universidad no era suficiente para colmar esa 
exigencia.

	 Con este clima interno un tanto caótico, decidí aplicar para una pasantía de 
una de las materias que cursaba en ese momento. Una actividad extracurricular 
que habilitaba a alumnos de la facultad a asistir a algún dispositivo terapéutico. El 
objetivo era aprender y presenciar lo que (aprovechando que estamos en tiempos 
mundialistas) sucedía “dentro de la cancha”, algo que hasta ese momento mi 
formación teórica en la facultad no me había provisto. Lo cierto era que, hasta 
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ese entonces, pensaba la universidad como un espacio que otorgaba importantes 
andamiajes teóricos, los cuales cubrían de forma superficial las distintas áreas 
donde puede desempeñarse un licenciado en psicología. Sin embargo, aparecían 
los interrogantes de qué hace a un terapeuta más que a un licenciado en psicología, 
¿ser licenciado en psicología es lo mismo que ser psicólogo? ¿Y que ser terapeuta? 
¿Y que ser analista? La influencia del psicoanálisis en mi formación me había 
abierto ante estas preguntas que movilizaron en mí el deseo de encontrar las 
diferencias y de comenzar ya en ese momento lo que suponía que podía llegar a 
ser una formación como terapeuta.

	 De forma azarosa elegí, entre las opciones que otorgaba la pasantía, las 
multifamiliares del Méndez. Sé que parece haber poco azar en esta decisión, pero 
lo cierto es que opté por una institución que me quedara más cerca de mi casa, 
no sabía de qué se trataba, solo tenía la urgencia de ver de cerca aquello que 
se profesaba en la universidad. Llegué a mi primera multifamiliar en el hospital 
Méndez en septiembre del 2018 con la enorme expectativa de entender cómo era 
que funcionaba una terapia, si era posible más allá de las descripciones teóricas 
y de casos clínicos con intervenciones brillantes en recortes acotados que me 
eran enseñados en la universidad. También movilizado por la misión personal 
de aprender a escuchar. ¿Qué significaba aprender a escuchar? No estaba seguro, 
pero sabía que no iba a aprenderlo leyendo libros.

	 Luego del primer momento de la multi quedé aterrado y fascinado de igual 
forma. No me percataba en ese entonces, pero me había conmovido mucho lo que allí 
había sucedido y no tenía tampoco un trabajo analítico personal que me permitiera 
dimensionar algunas emociones. En el segundo momento de la multifamiliar, el 
Ateneo clínico, fue cuando quedé completamente maravillado: los coordinadores, 
miembros de BabelPsi, comentaron y explicaron el porqué de sus intervenciones 
no solo desde un razonamiento teórico, sino también desde las vivencias que en 
ellos mismos habían despertado. Hasta ese momento el imaginario de terapeuta 
que tenía era de una persona sólida, inamovible, que no sentía o que entendía que 
su sentir no formaba parte del momento terapéutico, que contaba con un saber y 
que el paciente consultaba por ello. Si bien había estudiado desde el psicoanálisis 
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que el paciente tenía el saber y que el analista actuaba de facilitador para hacer 
consciente ese saber inconsciente, nunca había puesto en juego qué pasaba con 
lo que el terapeuta siente. Desde mi entender, la terapia era un encuentro entre 
sujeto y objeto, el analista como un objeto que era tomado por el sujeto. No había 
en esa ecuación la persona del terapeuta. En las intervenciones no solo estaban las 
personas de los terapeutas, sino que las vivencias eran usadas como herramientas 
y no como un obstáculo a remover. Con este testimonio puedo estar cometiendo 
algunos errores conceptuales sobre cómo se desarrolla el psicoanálisis familiar, 
pero así lo veía en esos primeros años de estudiante. Asimismo, la noción que 
tenía del ser estudiante fue increpada aquella noche. Hasta ese momento, entendía 
al estudiante como alguien vacío, que prestaba su tiempo para aprender aquello 
que no sabe y que debía escuchar a quien sí, repetir lo que le presentaban y solo así 
iba a llegar al conocimiento. No había lugar en el discurso de un estudiante para 
certezas, a lo sumo preguntas. Lo que noté aquella noche fue que los coordinadores 
invitaban a los pasantes a comentar qué les había parecido la reunión, qué opinaban, 
cómo les había removido y si tenían alguna duda. Tener un posicionamiento, una 
idea de cómo podría haber concurrido la reunión, que difiera de cómo la habían 
planteado los coordinadores, era algo que escapaba de mis pensamientos y que no 
solo era habilitado, sino fomentado en aquel espacio. 

	 Luego de atravesar y ser atravesado por esta experiencia, continué asistiendo 
a las multis. A medida que fue pasando el tiempo fui concurriendo a otras 
multifamiliares de BabelPsi inquietado por aprender más sobre el funcionamiento 
de aquel dispositivo.

	 Eventualmente, fui invitado a ser miembro de la comunidad. Acepté 
gustosamente y seguí participando de diferentes multifamiliares, así como de las 
reuniones científicas de la comunidad y grupos de estudio e investigación que 
se desarrollan como actividades opcionales. Sin buscarlo encontré un lugar de 
contención, con profesionales brillantes de los cuales aprendo día a día y que me 
demostraron cómo ellos también aprenden de mí, en un vínculo donde el recorrido 
profesional no es más importante que la persona, donde cada opinión vale por 
igual, donde todos somos importantes y nadie es fundamental.
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Otra mirada

	 Cuando se hace el ejercicio de pensar(se) los lugares que habitamos y que 
nos habitan, encontramos primero una nube que se reposa por encima, actuando 
como velo. Es la cotidianeidad que nos adormece y hace pasar por alto lo especial 
que pueden llegar a ser lugares y personas con las que compartimos día a día. 
Cuando escribí mi primer testimonio sentí que fue un relato que respondió a una 
consigna, que documentaba algo, pero que no transmitía con la fuerza suficiente. 
Por ello decidí correrme el velo por un momento y hablar de cómo BabelPsi 
resultó ser un lugar completamente diferente para mí, rizomático en sus modos y 
organización. 

	 A continuación, hablo de ello, otra vez, intentando poner en palabras algo 
que solo se puede entender viviéndolo, como quien intenta enseñarle a alguien a 
nadar usando lápiz y papel. Pensar mi entrada a BabelPsi fue un encuentro con 
algo distinto. No sabía en ese entonces si tendría la madera para poder encajar, y 
es madera porque hasta ese entonces me movía solo en árboles. Mi vida estaba 
organizada a partir de troncos. Formaba parte de ellos, era, con suerte, alguna 
rama, pero ninguna parte trascendental. 

	 Si algo caracteriza a los árboles es que estos tienen una organización 
muy marcada. Las partes del tronco señalan la estructura y núcleo del cual se 
despliega. Queda presentable a la vista qué parte es la fundamental y cuáles son las 
prescindibles. Yo siempre pensaba que debía formar parte de uno hasta producir 
mis frutos y quizá en un futuro desprender y formar mi propio árbol, donde recaiga 
y dependa de mí el protagonismo de florecer y aportar a otros la oportunidad de 
hacerlo. En la familia se desprendía de mamá y papá y lo que ellos aclamaban 
debía respetarse y acatarse. En la academia quienes estaban por encima de mí eran 
los sujetos con el saber y ante ellos tenía que inclinar mi cabeza vacía de ideas. En 
el trabajo había que responder lo que el jefe pedía. Hasta en algunos vínculos con 
pares suponía que lo que sostenía aquel lazo era lo que entregaba de mí y no lo que 
se armaba en conjunto. 
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	 Con los rasgos heredados de los vínculos que me precedían, llegué a BabelPsi 
listo para acoplarme. Para ser una ramita más. Una parte débil y olvidable que solo 
podía soñar con fortalecerse de a poco y quizá en algún momento generar algún 
fruto opaco. ¿No es acaso ese el precio que hay que pagar por pertenecer? ¿Qué 
podría aportar desde mi carente experiencia y mi joven cabeza con ideas desprolijas 
y debiluchas? Con un desánimo encriptado, comencé entonces a caminar por 
BabelPsi. Caminaba mirando hacia arriba con la expectativa de encontrar la copa 
del árbol y en ella un lugarcito para adherirme. Algo extraño me sucedía, me 
encontraba perdido. Busqué por un lado y por el otro, no había caso. No se trataba 
de un árbol, estaba frente a algo distinto. Al principio me asusté, temía ante estas 
nuevas formas, y lo que luego descubriría como contenedor, primero parecía 
atemorizante. Lo no conocido siempre remueve aquellos avatares que mantienen 
nuestro cuerpo en silencio. Cuando salimos de ese adormecimiento, el encuentro 
con algo distinto puede ser muy perturbador, aun si a lo que estaba acostumbrado 
era un encierro trágico. Podía solo pensar en árboles y estaba parado frente a algo 
inefable en aquel entonces. Mi cuerpo en jaque por una luz de cambio que solo se 
habilitaba por la estructura nueva a la que estaba enfrentado. 

	 Continué con cautela, no me fui de allí, pero tampoco me terminé de asentar 
en aquel entramado. Por más distinto que me resultaba, algo se sentía bien. De 
repente ocupaba un lugar diferente, donde lo que tenía para decir era apreciado 
sin importar de qué estaba hecho. Podía también aprender, no repitiendo algún 
axioma único e incuestionable, sino elaborando nuevas ideas. 

	 De a poco fue tomando más forma, pero seguía sin convencerme. ¿Qué era? 
Lo único que sabía era que no era un árbol. Eran como ramas, más bien raíces, 
pero no enterradas. Se extendía a lo largo, no hacia arriba. Y no podía ubicar 
cuándo comenzaba. No había un núcleo, no había un punto de partida. Era un 
entramado que invitaba a acoplarse y de hacerlo iba a ser una parte igual. Solo iba 
a extender un poquito más aquellas ramificaciones. No había jefes, ni maestros, 
ni líderes, había roles, sí, pero lo que se transmitía se hacía con respeto y equidad. 
No había órdenes, sino experiencias. Tampoco expectativas o calificaciones, sino 
procesos y evolución. No estaba más frente a un árbol, estaba formando parte de 
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un rizoma. Uno grande que tenía hasta la marca de personas que no estaban allí y 
que me invitaba a formar mi estadía y dejar mi huella. No abandoné mis árboles, 
al fin y al cabo, es de allí de donde vengo. Sin embargo, sí empecé a cambiarlos, 
a mostrarles que había otras formas, donde se puede convivir ordenadamente sin 
lateralidad, sin jerarquías. Inquieto por ver cómo replicar rizomas y no árboles.  
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Seminario colaborativo. Nuevos horizontes 
para pensar y actuar ante el bi-plurilingüismo. 

Aspectos psicológicos de las lenguas en contextos 
pluriculturales, de migración y expatriación

Mela Bosch1

Palabras clave: Migraciones - Multiculturalidad - Lenguas -  
Investigación interdisciplinaria.

	 Este seminario surge como parte del trabajo de estudio y elaboración que 
lleva adelante el Proyecto Lenguas en la Migración y Expatriación que se realiza 
en el marco de la Comunidad de Práctica BabelPsi desde febrero de 2020. Tendrá 
lugar de forma presencial en Buenos Aires, a partir de abril de 2023, en español 
como lengua principal en esta  oportunidad.

	 Es un seminario colaborativo porque, si bien tendrá la coordinación de una 
lingüista, Mela Bosch, y de una psicóloga y psicoanalista, Inés Loustalet, ofrece 
un enfoque de construcción colaborativa de conocimiento con una impronta de 
tipo pragmático y aplicado a situaciones concretas de contextos pluriculturales, de 
migración y expatriación. Así como a otros aspectos relacionados con la realidades 
actuales de los contactos entre lenguas y culturas en ambientes familiares, de 
trabajo o sociales, tales como situaciones de trabajo remoto multilingüe.

	 Este enfoque colaborativo permitirá personalizar para cada participante 
las herramientas prácticas resultantes del seminario que quedarán en 
posesión de quienes participen, tales como el registro de perfiles de niveles de 

1	  Lingüista, Ex Directora de CAICYT-CONICET. Miembro de la Comunidad de Práctica        
BabelPsi.      https://orcid.org/0000-0002-9564-6239
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lengua con enfoque sociolingüístico, así como la red terminológica, las guías 
temáticas y la bibliografía. Cada encuentro ofrece materiales prácticos para 
que los conceptos teóricos puedan tener una aplicación inmediata en el área 
de trabajo y en la experiencia personal de los participantes.

	 Esta experiencia de formación está dirigida a diferentes perfiles profesionales 
con un nivel suficiente como para favorecer la colaboración y construcción de 
manera productiva y práctica: comunicadores sociales, docentes de lenguas 
extranjeras o de escuelas multiculturales, psicólogos y psicoanalistas, trabajadores 
sociales, traductores, entre otros.

	 Metodológicamente, se seguirán las buenas prácticas en construcción 
colaborativa de conocimiento: con los participantes se abrirá un espacio vivencial 
a partir de textos breves complementados con comentarios y reseñas bibliográficas 
que se utilizarán como disparadores de intercambio y discusión. Estos textos 
estarán elaborados con un acercamiento psicoanalítico que a la vez integra los 
aspectos psicológicos, lingüísticos y socioculturales que forman parte del complejo 
fenómeno del contacto entre lenguas y culturas.

	 El itinerario temático se basa en el concepto de reflexión metaligüistica, 
entendida como la «vivencia cognitiva» del sujeto en torno a sus actividades 
relacionadas con el uso de la o las lenguas (Gombert, 1996). Continúa con una 
revisión crítica del punto de vista llamado fraccionario del aprendizaje y uso de 
las lenguas, el cual imagina un uso óptimo de las lenguas que sostiene que el 
bilingüe o plurilingüe es (o debería ser) dos o más monolingües en una persona. 
Proponemos, en cambio, que la coexistencia de dos o más lenguas en un sujeto 
produce un hablante y oyente único y específico. Así, en cada uno de nosotros 
existe una configuración lingüística personal con competencias adaptadas a las 
necesidades surgidas durante la primera infancia y/o desarrollo identitario y que 
tampoco será algo establecido, sino que evoluciona a lo largo de las experiencias 
de vida (Grosjean, 1989). Con este abordaje personalizado analizamos los aspectos 
relacionados con los juicios de valor sobre las lenguas construidos socialmente y 

Resonantia                  www.babelpsi.com/resonantia 

97

Número 2   /   Noviembre  2022 -  ISSN 2796-9940

Seminarios



adoptados individualmente, y que impactan en la ponderación de los factores que 
constituyen la reflexión metalingüística individual (Bosch, 2022).

	 Estas herramientas conceptuales nos permitirán seguidamente analizar los 
complejos fenómenos involucrados en la ansiedad lingüística en general y en sus 
facetas específicas. Veremos, asimismo, los aportes del psicoanálisis especialmente 
considerando las interferencias y los lapsus, la diglosia, dislalia, las dificultades o 
facilidades de verbalización en una o varias lenguas.
 
	 Los intercambios entre los participantes, los textos y bibliografía estudiados 
durante el seminario ofrecerán, en resumen, un andamiaje de conceptos lingüísticos 
y de psicoanálisis, incluso multifamiliar, que darán la posibilidad de identificar, 
denominar y analizar situaciones de las lenguas en contextos multiculturales, en 
la migración y expatriación. Todo ello complementado con experiencias y con 
instrumentos de descripción de perfiles lingüísticos para su uso en un contexto 
psicoterapéutico.

Para mayor información escribir a: babelpsi@gmail.com
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Séminaire collaboratif : Nouveaux horizons pour 
penser et agir face au bi-plurilinguisme - Aspects 

psychologiques des langues dans des contextes 
multiculturels,  Migration et expatriation

Mela Bosch1

Mots-clés: Migrations - Multiculturalité - Langues - Recherche 
interdisciplinaire.

	 Ce séminaire fait partie du travail d’étude et d’élaboration mené par le 
Projet Langues dans la migration et l’expatriation réalisé dans le cadre de la 
Communauté de Pratique BabelPsy depuis février 2020. Il aura lieu en présentiel 
à Buenos Aires à partir de avril 2023, en espagnol comme langue principale à cette 
occasion.

	 I s’agit d’ un séminaire collaboratif parce que, bien qu’il soit coordonné 
par une linguiste, Mela Bosch et une psychologue et psychanalyste, Inès 
Loustalet,  offre une approche de construction collaborative de la connaissance 
avec une empreinte de type pragmatique et appliquée à des situations concrètes de 
contextes pluriculturels, de migration et d’expatriation, ainsi qu’à d’autres aspects 
liés aux réalités actuelles des contacts entre les langues et les cultures dans des 
environnements familiaux, professionnels ou sociaux , tels que les situations de 
travail à distance multilingue.

1	  Linguiste, Ex directrice du CAICYT-CONICET. Membre de la Communauté BabelPsy. ht-
tps://orcid.org/0000-0002-9564-6239
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	 Cette approche collaborative permettra de personnaliser pour chaque 
participant les outils pratiques résultant du séminaire qui resteront en leur possession 
tels que l’enregistrement des profils de niveaux de langue avec une approche 
sociolinguistique, ainsi que le réseau terminologique,  les guides thématiques et la 
bibliographie.

	 Chaque rencontre offre des matériaux pratiques pour que les concepts 
théoriques puissent avoir une application immédiate dans le domaine de 
travail et dans l’expérience personnelle des participants.

	 L’ expérience de formation s’adresse à différents profils professionnels ayant 
un niveau suffisant pour favoriser la collaboration et la construction de manière 
productive et pratique : communicateurs sociaux, enseignants de langues étrangères 
ou dans des écoles multiculturelles, psychologues et psychanalystes, travailleurs 
sociaux, traducteurs, entre autres, Méthodologiquement on suivra les bonnes 
pratiques en matière de construction collaborative des connaissances en ouvrant 
des espaces d’expérience à partir de textes courts complétés par des commentaires 
et des notices bibliographiques qui seront utilisés comme déclencheurs d’échange 
et de discussion entre les participants. Ces textes seront élaborés dans une approche 
psychanalytique qui intègre à la fois les aspects psychologiques, linguistiques et 
socioculturels qui font partie du phénomène complexe du contact entre langues et 
cultures.

	 L ’itinéraire thématique repose sur le concept de réflexion metaliguistique, 
entendue comme l’« expérience vivenciel cognitive » du sujet en relation avec ses 
activités liées à l’usage de la ou des langues (Gombert, 1996).
Les sujets à analyser poursuivent avec l’ examen critique du point de vue dit 
fractionnaire de l’apprentissage et de l’utilisation des langues qui imagine une 
utilisation optimale des langues soutenant que le bilingue ou plurilingue est 
(ou devrait être) deux ou plusieurs monolingues dans une seule personne. Nous 
proposons, en revanche, que la coexistence de deux ou plusieurs langues dans 
un sujet produit un locuteur et un auditeur unique et spécifique. Ainsi en chacun 
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de nous il y a une configuration linguistique personnelle avec des compétences 
adaptées aux besoins apparus pendant la petite enfance et/ou le développement 
identidataire et qui ne sera pas non plus quelque chose de établi, mais qui évolue 
tout au long des expériences de vie (Grosjean, 1989). Avec cette approche 
personnalisée, nous analysons les aspects liés aux jugements de valeur sur les 
langues socialement construites et adoptées individuellement, et qui influent sur la 
pondération des facteurs qui constituent la réflexion métalinguistique individuelle 
(Bosch, 2022).

	 Ces outils conceptuels nous permettront ensuite d’analyser les phénomènes 
complexes impliqués dans l’anxiété langagière en général et dans ses facettes 
spécifiques. Nous verrons également les apports de la psychanalyse, notamment 
en considérant les interférences et les lapsus, la diglose, la dyslalie, les difficultés 
ou facilités de verbalisation dans une ou plusieurs langues.
 
	 Les échanges entre les participants, les textes et la bibliographie étudiés 
pendant le séminaire offriront, en résumé, un échafaudage de concepts linguistiques 
et de psychanalyse, y compris multifamiliale, qui permettront d’identifier, 
Nommer et analyser les situations des langues dans des contextes multiculturels, 
dans la migration et l’expatriation. Le tout complété par des expériences avec des 
outils de description des profils linguistiques pour une utilisation dans un contexte 
psychothérapeutique.

Pour de plus amples informations, veuillez écrire à babelpsi@gmail.com
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